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CAHACTER Df.� gST'A IvTEr(OHIA.

1). El título de la presente Memoria creo que sefiala ya

la orientacibn de su desarrollo. De trata de explicar y funda­

nentar la inserción del Derecho en el s�stema de la JGscolásti-

CB, y ver luego en qué sentido la Filosofía jurídica de la

Contrarreforma es una reafirmación del fundarlento '-'etaf1sico del

Derecho en aqu�lla, apareciendo en este sentido como en flora-

ción postrera, merced a los pensadores españoles del siglo XVI.

Por tanto, no se trata aquí de una exposición erudita ni menos

de una investigación original, sino, simplemente del intento de

comprensión de un fenómeno espiritual de la historia humana.

r..::ás concretamente: del sentido de un fenómeno cultural cue tíe-

ne su paralelo Fn la realidad social y política; pues la histo­

ria del espíritu se enraíza en todos los demás elementos -de La

vida del homl1re y, por lo tantot en el fondo, se trata siempre

de La .í rrt e r-or-e t ac
í dn de un Momento histórico total. Hao e tiem-

po que es un resultado generalmente aceptado de le Filosofía

de la Historia el que, para la comprensión plena de un fenóme­

no histórico, se exija de quien La intente, el previo estudio

del ambiente cultural y social de la época en que el fenómeno

tiene su vida y realización. Si en este caso el movimiento es-

piritual de que se trata se refiere a de t e rm
í

n aô a s concepcio-
,

1 hom. 1"" d d 1 D
' 1 .,.."

t d 1nes soore e omJre, a �OCle a ,e erecno y e� �s a o, a

/ / /
conexion apuntada se revelera aqul, El su vez, con respecto a

determinadas �ituaciones reales de la vida de ese hom�re, de

esa �ociedad y de ese Estado. En este sentido, la significa-

c
í ön de la Contrarreforma está, precisamente, en representar

la última formulación de una concepción espiritual en los mo­

mentos en que perdis cabalmente su efectividad real. En el s1-

£10 XVI, por obra precisamente de los factores intelectuales

y políticos del imperio español, se trata de mantener la idea



2.

de orden recibida de la alta Edad Media. En este sentido, los

pensadores españoles del siglo XVI están en la vertiente de

dos épocas, épocas que exigen precisaMente para su·plena com­

prensi6n la rererencia recíproca de una a otra, la referencia

de los contenidos espirituales de una concencjón del mundo en

pleno menguante, frente al nupvo contenido esuirituel, germi­

nante ya y en marcha ascendente. En resumen, la orientaci6n de

este trabajo es sólamente el intento de dar con el sentido úl-

timo de una época espiritual e histórica.

SENTIDO G�Nr�l1AL DE LA J.;DAD :MED TA F�:.8N'rE AL I\�UNDO ANTIGUO y EL

lIrOD"?"R·lI.10Iv", _ . .1_ 1\ J.

2). Ya hemos emnleado en otro trabajo el principio de la

unidad analbgica aristotélica, como centro de sentido para la

c cmprens í.dn de les grandes épocas del »enaem
í

e rrt o hunan o , Ese

centro de sentido se expresa de modo d
í

e t
í

nt o en los diversos

sistemas de cada época, n= ro , en su .m
í

ô.ad , explica y sirve

para interpretar esas nisn8S TIanifp.staciones. La unidad analó-

gica del mundo griego es el cosmos; la del nunda medioeval,

Dios, y la del �undo moderno, el subjetivismo, el desplaza-

miento del centro de gravedad hacia el sujeto. No interesa en

este mo:nento la determinació'n de las ë!if'erencias entre el mun-

do griego y el mundo mediaeval, pues es nuestro tema solo la

caracte�iZ8cibn de este último frente al mundo moderno. Ahora

bien, si queremos traducir en términos filosóficos más estric­

tos lo revelado por la oposición de las unidades analóeicas
antes señaladas, podemos decir que el mundo mediaeval, sobre

todo en su 'forma madura de la o Lt a Escolástica, frente al mun­

do moderno, significa la oposición de la sustancia frente a

la relación. La idea de sustancia no sólat'1f'nte es el nrincipio
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toda la civ:iliza-

aibn mediaeval, sIno que también ncs da la idea metódica, me-

diente la cual se pueae comprender y valorar el sentido de la

otJl'û española del siglo XVI en su o ecu Lía r
í ô

ad ..

.t'�l moment o de cu Lmí na c
í én de esta c onc ep c

í dn filosó::"ica,
basada en la idBa de la sustancia, est� en la alte Edad Media

y t.
í

e.ne su exp i-e s
í ón J'i1os6fi.ca más d enure de en el n�;n�)5mien-

to aqu
í

m.eno ; es el mom ent o en nue La realidad histórica nos

ofrece ya reu.Lí.zaûe La unidad cultural de le co-run
í

t a s cris-

tiana, qU8 tiene, B su vez, su paralela, en la rorlm de ex­
Demf

presibn literaria de la summa(Alois!D1e Hauptf'orm Mittela.l-

t er-Lr cne r \7eltauschauungt pág. 134 - 1925).

Dijimos que La unidad &nalbgica CIJO nos e xo Lí.c a lo con-

.;
d 'l r4 �

1 """èl d
,.

dí l' d ...;¡o e oc i on e..:.. rrlUILO o e a ,J.,.8 hie r a , es 8 1 ea o e D:í,os.
.I

Pues

b í.en , Le c onc e nc âón de Dios en LU forma cr t s t
í

ana e s lo o ue

t ran s r orma � 1 ea smo s griego en el C1'18-

t
í

ano y me
ôí

oev a L, La =�d8d }{eè.ie SOf.:l:;·LE'!lC L» c re ene
í

e
ö

e que

Hel rnund o s un ccsmo s , un todo ordenado con Bl"reglo el un plant

un e on tu nt o cue
-., ..:..

s e mueve ·;.:..�anqu t Lame n t e

] ó e- �'ln 1 P e- nac
í

do .... c()n ,_,'1.-. :c.J. ........ _, lI:.... _,_.. �::J., .! ,,, ..L ÇA. ;::; .J ... p.',l,��."rn�_r D-il-01'nl'o Ae_ _ _ .... ¿, ;", ±. \..l "'

f,,£O'di:'. ;.i 1'Tnn;"'t}'I"OS"� .. "'')''''�'10 Lui s Land ab e r-g ""a'o- '18) �
c

ô

e c t r>;.;; _ _ �, _ ,_ �.._'
..

r G u J. • ....., J ... ¡ _. _, 1:' ",�..j,. • .::. v .
'" ..\.' ,

el o r-c en med
í

os-va I '�s un o r-d e n divino: "OdBS las o r.. ia tU:::'8S ti e-

"E'rl nn eco o-�pn el �"e��o O.[·�Q�ena.do Du-� DI"n,s. �s, �J'O-�....• �an�cl. :In•• , ,., L", _
• .:.:> .L ,,_;.. _ �J \.À. ••�, l> �. v _ _ _. _ _ ,.., � _ _.'�

orden cerrado y pleno ..

:-1 e ex.. l' :::"_,,, l' r'1"; Q
_ .ù I" _ <;..< po:-a una r-e o t e conrpr-en s

í

on d e esta id ea r'unë a-

mental del medioevo, una e.xp o s
í

c :ibn dp la c on ccpo í.cin r.-tetaflsi-

o a de Jios n�rn� CC" '1eceQA�1'0vf".; ... U.V ...JV _.. J. .,¡. ............ -. ,

.. 1
-, �

_rente a os oemas seres 00WO

.

+ d 1 "1..." • -"
b 1 t""(!lenv€ ,8 os o o j e t o s , porque OOt':O POS2.C10n a so U:8 es 8 mas

"1.1', t
� -..... ,...

ta.i e o e 000 OL1JPllo; por eEO dèln'o que

ent re '!iodos los nombrao divinos hay uno que e s el pe c lli ar y
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propio s
éLarnen t e de Dios, que es Qui est, ca oa Ime nue porque no

s
í

gnä f í

c a otra cosa que el Ser mismo: "no n e n
í

m s í.gn
í

r
í

ca.t for-

man a Lí quam sed i psum esse. (Sed contra est quod d í

c t tU.T, Exod , ,

III, 14, quod Moyei quarenti: si diserint mihi: quod est nomen

e ju s
î

quid d
ï

cam eis? re spond.í. t el Dominus: sic dice e i s : qui

est, �iei t me ad vos. Ergo hoc nomen Qui est est max
í

me pro-

pr
í

urn nomen Dei": Santo Tomtls de Aquino. Sim .. the ol , I, 12, 11.)

En una palabra, el Ser, como ser eupremc debe su necesi-

d d 1
' . 1a a que es e tinleO ser en e cual la esencia implica la

e xñ.stenc
í

a ; es, por eso, el ser absoluto, y decir que Dios es

el Ser, equivale a afirmar BU aseidad. En este sentido se ha

so s ten
í

Jo que La na'l abra "esencia" sólo pe r t ene ce prop
í

amen t e

a Dios, y que tedo lo ¡jernás só¡o puede entrer dentro de La ca-

tegor{a de sustanoia. Toda la eßP�culaci6n del pensamiento

cristiano y mediaeval pe rs
í

gue La demoat rac
í én de La pleni tud

de Dios como Ser pr Lme ro , por d os proc e d
í mí en toa que, en últi-

ma e xt re mo se reúnen: uno de ellos, me dí.ante la afLrrœ c
í én de

Dies como pe rre c co y cero med í

an te su afirmación como inifini-

to. (ETienne Gilson: "LtEsprit de Ia Ph í

Loeopnt e .1fédié·v·alen,

cape. III y IV.) En este sentido, la afirmación fundamental

de La Lóvica y d.e La Filosofía e eco Leîs üt c a, es La necesidad

del Ser Y la de la contingencia de los dem�s seres. Trhduci-

do CO!1 re ape cto al hombre; su c reatu r
í dad , su relación d e

criatura frente a la crnniDotencia y creación divinas,

Ahora bien, la funda.mentaci6n de tode el orden del oos-

mas en Dios, la e egu r
í de.d de que cada ser cumpliendo el fin

seftalado por el Creador, contribuye a la realizaci6n de les

fines totales del o r den divino, tiene su tr�jducción espiri-

tuaI en la tonalidad moral del optimismo .. El hombre encuen-

tra un sitio señalad.o Que le marca su destino y su fin. El

sen'Cido de su vida es, por ta.nte, dt seguTidad y fijeza (G1l-
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son, ob. cit., caD. VI). El p�nto de partida está en el mismo

libro del Génesis. "Estamos inwediatamente situados ante el

hecho capital de la creación y es el Creador por sí mismo el

que, contemplando su obra al deolinar de cada día, afirma, no

sólamente que es El el que la ha hecho, sino tambidn que, en

cuanto es El el que la ha hecho, ella es buena: ad vidit Deus

quod esset bonnus. Después, abarcanQO de una sola rtlirada el con-

junto de su obra, en el sexto día, Dios pudo apercibirse por

última vez de e se testimonio y proclamar que su creación es

buena: viditque Deus cuneta quae fecerat, et erant valde bona.

( Gen. I, 31) ". (Gi lson - obra citada, P. 113).

Pues bien, ante ese orden cósmico, regido por Dios, la

actitud filos6fica ha de consistir en descubrir y poner de re-

lieve una. ordenación semejante y paralela en la vida interna

misma del ser individual y de la comunidad humana. En imp!'imir

en el alma el o rden "total del Universo y de sus causas! nut in

anima describatur totu ordo universi et causarum eiuslt•

En esta direcci6n, el problema ético -y siempre que se

habLe del probLema ético en general s e piensa incluído el f1lo­

s6fico-jurídico- consiste en exponer la parte de ese orden

cósmico r-e f'e rente al hombre y a su conducta. Allara bien, dada

La acti cud personalista de la Filosofía cristiana, ese orden

ma ra.1 que apela a la 1 i be rtad de 1 non.c re , s e conv ie rt e en

regula morum, en una norma que ha de ser cumplida por el hom-

bre en su libertad y que, hasta. el momento de su realización,

deja en sl un espacio libre a la imperfección y al pecado. Es

decir, entre la voluntad originaria que pone el orden, y la

finalidad nrevista, se desarrolla todo el proceso de la vida

sujeto a. factores àe temporalidad y accidentalidad; pero cual-

quiera que sea la influencia de esos factores accidentales y

t e mpo re.Le a, sub s í.a te la estructura pe rm-me n te , invariable y
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eterna de todo lo que ha sido encerrado en la idea de la SU8-

tanela.

El desarrollo de la ética medioeval, sigue una marcha pa­

ralela a la evolución de todo el pensamiento cristiano y encuen­

tra también en el momento de la al:a Escolástica, con Santo To-

más, la formulación de la étio:a como sistema teleológico que

fundamenta el objetivismo del ideal moral en la estructura on­

tológica. misma del cosmos. Coincide t.amb
í

én históricamente cen

el momento en que la unidad cultural del munde cristiano ebsor­

be y fundamenta en sí toda la vida e s pí r
í

tua'l , social y polí-

tica. La descomposición, como veremos, de esta ética escol�s­

tica, como ética del ser, como un humanismo teocéntrico, mer-

ced al desarrollo de principios que gravitaban sobre el pensa-

miento cristiano desde sus primeros momentos, coincide a su vez

con la descomDosición de la unidad cultural del mundo cristiano

y con La pr e ponde rnn c
â

a de la individualidad ooncreta.

LA FUNDAMENTAClON AGUSTINIM1A.

3). En el desarrollo y formación de la ética cristiana,

representa San Agustín la primera realizacién de un sistema

que fundamenta metafísica�nte los principios hasta entonces

dispersos en el pensamiento cri.stiano primi'tlvo. También en

nue stro tema hay que remontarse hasta e ste padre de La Igle-

sia pa.ra encontrar por primera vez claramente formulada la

f'undame ntac Lön o nt.o Ldgí ea del Derecho natural.

"

Ocurre siempre con San Agustln, que siendo una persona-

lidad cOffiPlejísima, se est� expuesto en toda exposici6n de su

obra a subrayar quiz� tan solo uno de sus aspectos, olvidando

los demás. EE esto lo Clue explica la discusión inacaba.da sobre

la doctrina a.gustiniana y el que por unos li otros se rnallten-

6
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gan c orno de San Agustín a f ä

rmac t one s al parecer opuestas o,

al �enos, no f�cilmente conciliables. Especialmente de sus es-

cri. tos posteriores a la polémica an c
í

pe Lag
í

ana , procede una co-

rriente que no sie¡�re ha podido ser aceptada como ortodoxa por

la Iglesia católica y que, en mucnoe momentos, ha contribuído,
como veremos, a la disoluci6n del sistema tomista.

La adquisición fundamental de San Agustín es la conversión

de la teoría del ser de los filósofos griegos en una metafísica

del alma, y el haber acentuado como rasgo fundamental de la vi-

da espiritual, el amor: el conocimiento, en 11timo ex�remo,

sólo tiene lugar mediante el amo r (verbum amor e ccnce pt tur). En

segundo Luga.r el de scuc r
í

mí ento de esa vida del alma como vida

personal; vida personal de Dios mismo y vida pe rsonal del alma

en su relación con Dios. Pero es precisamente e sbe aspecto, co-

ma v e re mo s , el que, en c
í

e r t o sentido, mo
í

de La construcción

completa de una ética de carácter humanista.

La aportación metafísica básica de San Agustín reside en

su introducción de las ideas del cosmos vont6s en el pensa -

miento de Dios, concebido como Dios personal. Por eso, la 8U­

peraci6n del escepticismo y agnosticismo de los JltimoB aBos
�J,................-

del munde c Lás í

cc , tiene Lug ar mediante La p�:e:l1.!:Ón del realis-

mo de la esfera on to Ldg í

ca con el idea.lismo de una introspec­

ción que aprehende las leyes del ser en el a.lma: y "todo funda-

merrt ado en el apr
í

cr
í teológico de un Dios creador. Las e s t ruc-

turas eternas de los seres, las rati<..- ...cs ae"terna.e han sido con-

cebidas por Dios en toda su pleni�ud y perfección y puestas co-

ma rationes seminariae, como fundamento y ger!nen, en todas las

esencias de las COS3S. "Sum namque ideae principales formae

quedam vel rationes rerum stabiles atque incumbuta.biles, quae

ipsae formate nom sunt, ac per hoc aeternae ac semper odem modo

sese habeutes, quae in divina intelligencia continentur; et cum

ipsae neque oriantur neque intereant, secumdum eps tarnen for-
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mari dicitur omne, quod oriri et ir.terire poteat, et orne quod

oritur et interit. (De diversis questionibus LXXXIII, qu. 46)."

Metafísicámentç, ha transformado pues la razón impersonal del

mundo àe los antiguos en la razón de un Dios personal. De esta

,

manera, I as no rma.s d eI mundo moral no estan da.da.s de un modo

abstracto sino como determinación del Ser mismo de la Vida Abso-

luta y apze nend
í

da s por el a l.ma en su efe c t
í

v t dad. Este es el

sentido de la ley eterna que fundamenta ya para siglos el pen­

samiento moral de la. Edad Media: la ley eterna corno ra.zón y vc-

luntad divina de Dios, que ordena conservar el orden na.tural y

prohibe su perturbaci¿n. "Lex aeterna est ratio divina vel vo-

luntas Dei, ordinem naturalem oonBer��ri jubens, perturbari ve-

taus. (Contra Faustum, XXII, 27)" Las t de as platénicas ae han

convertido, pues, en el pensamiento de Dios que pone La existen-

cia y esencia de las cosas. Ahora bien, este El priori 6ntico y

normntivo en el mundo personal y trascendentes de Dios, está

t mo re so en la cono ie ne 1:;. humana como ley natural, que forma a.sí

e¡ corresDondiente a priori subjetivo del conocimiento moral.

"La doctrina de la ley eterna oomo la pureza ideal del conoci-

miento·moral y de la ley natural como el reconocimiento de las

normas eternas impresas en nosotros mediante una determinada e

incorpórea luz, es el verdadero fundamenta de las dootrinas me-

dioevaIes jusnaturalistas que encierran luego en ella casi toda
,

la problemática de La.a normas mor a Le d' (Demf •. Ehik des Mitlelaltt'IS

P. 48). "Ex hac ineffabili atque subl í.mt rerum a.drnini strati one ,

quae fit per divinam providentian, quasi tramscripta est natu-

ralis lex in an
í

man r-at í.ona.Le m , ut in ipsa vi tae hu í

us conver-

sa.tione moribusque terrenis homines talium distributionum ima-

genes servent. (De div. QUe 53, 3.)".

Empero, hay en San Agustín una serie de motivos que na.ce n

que este descubrimiento y primera forrr.ulación no hayan po o
í

c o

10
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desarrollarse en un sistema pleno. En primer luga.r, motivos de

orden filosófico, pues la teoría del conocimiento en San Agus-

t fri , t eo r fa de la iluminación, da a la Etica un carácter extre­

madarne n t e cont e mp'La t í.vo ; de tal manera, que apenas se encuentra

una dictinción real entre la ley natural y la ley divina.. En

efecto, San Agustín forrrula con su ley eterna el apriorismo

teológico en que se fundamenta todo su idealismo trascendental:

cn to Lög
í

c ame nt.e la rac
í

ona Lí dad y la de te rnn nac í.én esencial de

todas las cosas ha. sido puesta por Dios, pero, a su vez, gnoseo­

lógicamente San Agustín oree necesaria. una impresión directa de

e s ta racionalidad pura de las cosas en el alma. humana, merced a

La iluminación de Dios. Con lo cual, no obstante afirmación a.L

oonocimiento de sí mismo como fundamento de toda certeza, en el

úl timo instante exige e s t e contacto inmediato con Dios, y ab re

con ello un vacío en la interpretación racional del mundo. Por

eso, en la �tica llega un momento en que no hay espacio para

la interpretación de la ley natural como un conocimiento liore

y racional de las normas impresas POl' Dios como germen en La

conciencia humana, pues se exige también en último extremo la

iluminaci6n de Dios p?ra la aprehensi6n inmediata de las leyes

eternas: "Entre la. ley eterna agustiniana y la ley natural, só­

lo existe una distinción de nombre, pero ninguna distinción

real. La ley natural no es ningún principia propio y libre del

conocimiento sobre In base de una naturaleza. propia, ontológi-
e ament e dada If. ( Demf, on, cit. p, 50).

Por otra parte, este principio determina -unido a la acen­

tuación de La ética personalista- que San Agustín no pudiera

recoger en su ética la plenitud de los fines y las tareas de

la vida en cormín. Es por eso su ética en último extremo pura­

mente oontemplativa, emocional y personal. Demf dice en este

punto que el dualismo CUltural existente todavía en su época,

"
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determina en cierto sentido el que San Agustín no pudiera con­

cebir todavía la yealidad de un Estado cristiano, como unidad

cultural, y que persistiese en la concepci6n del poder estatal

terreno como indi.ferente y sin valor frente a.I reinc-divino del

amo r , No obstante, todos los e xpo a
í t.o re a coinciden en la multi-

tud de conquistas de detalle aportadas por San Agustín en el ca­

mino de la construcción de una ética de carác�er social; aporta-
�

ciones que, por primera vez, tenlan que Ber recogidas por las

direcciones de la ética simbólica an"Lv8 de su plena formulación

en la ética teleológica de la alta Escolástica. Este es, pues,

uno de los puntos en que la discusión en torne a San Agustín
ha sido siemnre más constante.

Pero ha.y otro motivo por el cual La Ln c e rpr-e tac
í dn aquí

dibujada se acermîa visiblemente, el cual c o r re s oonde a L agus­

tinismo teológico. Sabido es que su obra teológica posterior a

la polémica an t
í

pe Lag.í ana , se concentra. en la teoría de la pre­

destinación y en La teoría de la Gracia' como voluntad � rticu­

lar de Dios. A la teoría de la predestinación y de la Gracia

se debe, no solo su concepción sobre el Estado terreno -ma.gna

latrocinia- y su interpretación de La Hí s t o r
í

a , sino además

-yes lo que aquí nos interesa- una concepción de la voluntad

que hizo imposible el desarrollo de una. teoría de la misma como

voluntad es en c
í aâ . Ahora bien, es precisamente esta t e crf'a de

la voluntad, que quiere la. esencia del propio ser, la que per-

mi"Ge la construcción de una ética humanista corno luego había

de de aa.rr-oLl.arLa Santo TOTnlis de Aquino. Sin embargo, la con­

ce$ción de lo bueno como inserto en el ser, la concepción de

una metafísica de La vo Lunta.d ontológicamente f'un da da , está. ya

en San Agustín y Bolo necesita ser liberada de la doctrina de

la. prede s t
í

nacf dn , pues ésta. con su. concepción del mune rus

clausus, destruía realmente la libertad y la voluntad esencial.
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Pero no es solo La fundamentación on tológica de la 'ética y,

por lo tanto, el Derecho natural, lo que se encuentra ya en San

Agustín, sino alguno de los principios más concretos que habían

de repetirse en todo el pensamiento medioeval. Tal es la idea de

La justicia como urr-hábd t o del a.Lma , "Habitus an
í mí , communi

utilitate conservata, Buam cuique tribuens dignitatem. (Justi­
cia. De div. QUe 31." Si bien en este caso era solo continuador

de la dtradici6n" estoica romana (F. Senn. De la Justice et du

Droit. 1927). Laa relaciones entre la ley natural y la ley po­

sitiva; la necesidad de la ley positiva y los l!mi�es de su

contenido; sobre la afirmación de que la ley temporal tiene coxo

fin la conservación de la paz y, por último) el conociT.iento de

La necesidad del Estado. Si bien, como antes apuntamos, sus

conquistas positivas en este punto vienen oscurecidas hist6ri-

cameri te por su'
. ,

c onc e pc i o.n teológica fundamental sobre la pre-

destinación y por el dualismo �ltimo de su concepci6n del mundo

entre -la civitas Dei y la civitas terrena.

FORMAClúN D� LA ETICA T�1EOLOGICA---,--�--------------�---------------!

4). En la historia de la �ticA, antes de llegar al siste-

ma aquiniano que representa la expresi6n más acabada de los

sistemas teleol6gicos, hay un largo espacio de tiempo domin�3do

por una construcción ética de oarácter simbólico-eclesiástico.
Pura nuestra materia no nos interesa insis�ir en este trozo de

la historia del pensamienüo mediaeval.

A) - El tránsito a los sistemas teleo16gicos está repre-

sentado, sobre todo, por Alejandro de Ales, si bien en Abelar-

do pueden encontrarse ya los primeros rasgos dt la ética de la

al ta Escolástica. En los sis t e mas teleológicos se alcanza -yes
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esa su característica filosófica fundamt:!ntal- un eauilibrio
..

entre elementos en pugna a lo largo de los primeros siglos del

pensruniento medioeval: equilibrio ent.� el intelecto y la vo-

luntad. En este equilibrio logrado en los sistemas teleo16gi-
C08, tiene, sin embArgo, el intelecto una primacía de rango. A

esta Dosición se llegó luego de una asimilación de ciertos

principios aristotélicos. Esta fué la significación de Alejandro
de Ales para la historia de la ética y del Derecho natu ra L, En

efe c t o , A1ej andro de Ale 8 a.s
í

nu 16 y adoptó tres .p r tnc t pí os ari s-

totélicos, dos de los cuales, al menos, son de inmedinta impor-

tancia para nuestra materia: El primero es el concepto aristo­

télico del hábito, mediante el cual la sindéresis pudo ser en-

tendida corno potencia habitual, como una disposición natural de

la voluntad, favorecida por la potencia cognoscitiva del lumen

innatu. Con lo que s e inicia el reconoc äm
í

en to de la razón prác­
tica al lHdo de la ruzón teórica. El segundo concepto es el de

lex naturalis, apoyado en el concepto aristotélico de la ente­

lequia que pone los primeros fundamentos para la construcci6n de

La ética como ética humanista y e
í

gn
í f í.ca , por eso, el tránsi to

de la ética teónoma a la antropónoma, La en"telequia. implica aquí,
como de8Pu�s en Santo Tomás, la tendencia a la perfecci6n de

la esencia inmanente en cada ser, y, por tant.o, el acto cirtuo-

80 como una. perfectio. Por otra parte, ya Alejandro de Ales

hab fa subrayado en este punto CO!'tlO pr
í

nc
í

pt o de la ley natural,
la idea de la paz, de la comunidad pacífica. de los hombres. Por

�ltimo, la transformación de la teoría inspirativa de la gracia
en la teoría iniorrnat;ivaJ aunque ya esto tenga menos importan­

cia para nuestro problema; t r cn s ro rmac.í én realizada merced a La

aceptación e interpretación de la teoría del intelecto-agente
aristotélico. Empero la aceptación de esta teoría tiene la im­

uortancia general de haber dado una fundamentación 6ntica a la�
-..J

t;eoría agustiniana de la iluminación, con lo (iLle se pUsieron
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las bases de toda Le f'undarne rrt ac i ón ónti ca y ont ológi e a de La

ética y del Derecho en los sistemas teleo16gicos.
En cuanto a San Buenaventura, no obstante su distinta in­

terpretación de la sindéresis, significa hist6ricamente una

reafirmación en el camino emprendido por Alejandro de Ales.

r' .11.1 t d
,.I

t litl t�Ulza o mas impar ante sea su istinclon en re e n e ec o

.I

especulativo y el intelecto practico y una nueva fundB�enta-

o16n de la tendencia ontológica de la nueva ética, merced a

la interpretación de las rationes seminales en el sentido de

la enteleQuia aristotélica. En esta dirección, la ética de la

perfectio y la voluntad cOrJO voluntad esencIal, están también

orrt c Log í

c ament e fundadas. :-:-ay, sir: embargo, cue llegar a Santo

Tomás para encontrar todos estos elementos reconstruídos en un

sistena ori�inal.

B). - l. los eleMentos elaborados po� Alejandro de Ales,
.I .I

"ue r-c n recogidos por Santo Tomas y completados ademas con un

conocimiento m�s acabado de la obra aristot�lica, construyendo

""'1
.

t'l' 1 � , "
con t oô o s e ..... os .;n SIS pme cu e r.nro 108 ia trans: Orr18CIOn en un

todo unitario y coherente de lAS distintas influencias aristo-

t�lico-a�ustinianas. En la historia de lA �tica SUDane la obra

de Santo I'omaa la expresión f'1áf.� acabada de los s ís t ema s t e o.Lti-

gicOß, formados lentB�ente a trBv�S de trdo el pensaniento

cristjetlo medioeval y que sustituyAn a la ética simbólica de

la primera parte de La Edad 1'ed1a' • 3s, er: sus rasgos p-;enpra­

les, una ética humanista, orientada teocéntricanlente y que, en

su co n.iunt o y er, todas sus partes, está fundada orrt o Loa í

c ame n-

"
te. Es este pl camino nor el cuel �l Derec�o nasural adqliere

a a
í

ra l ano idéntica r'und amen t a c
í

on o rrt o Log
í

c a ; merced él ella, y

dentro de-la totalidad fel sistema metafísico en que está in-

serta, adquiere un contenido que escapa a sus interpretaciones

formalistas.
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�l rasgo original oe la obra tomista con referencia 8 la

ética, ha consistido en Ls aô
í

c i dn a la rezón ra tura L o espe­

c u La t
í

va de le. razón práct iC8, en que se apoya el conac imi en­

ta de los p r
í

i.c
í

n Lo s de la ética orrt o Lér-ä c amen t e fundada. Por

otra parte esta raz6n práctica absorbe en s{ los elementos

e í'e c t ív o s y v o.l
í

t
í

v os , con lo c uu L se supera el dualismo c:gus­

tin Lano y, p o ...
' prime ra vez, es pas i ble La f'o r-mu La c í.cin de un 11u-

�Bni8mo aue atiende al hombre en la total�dad rlP sus faculta-

des. En el fondo se ha hecho observar ya que todo el pensamien-

to aquiniano gravita sobre el hombre, es decir, que la preouu-

pac ibn filosófica f'und arne n t a L de Santo 'I'orié s es lo determina-

ción �e la situación del hombre en el CosmOs, co�o airíamos

ahora, la deter�inaci6n del puesto del honbre PD el Cosmos.

Se trata de percjbir la dignidad y peculiaridad del hombre en

la totalidad de lo creado y las relacionf's aue con ésta môntie-L
,

ne, fundados en la esenciabilidad de su ser.

Pues bien, para responder al �roblema verdadero de nues-

tro terna, interesa èeterninar los momentos esenciales cue ex­

plican la f'uridament a c ión on t o Lörrí c a y 6nt ica de la ·rPilosofí'a

jurídica, y vistos cuales seen eetos mOr.1.entos esenciales, cree-

mas puede dispensársenos aquÍ de una exposición deta11ada de la

Filosofía jur{ùi0a tomista.

2. - Hecogiendo La tradición cristi ana, es t anb í én Dios

el fündemento óntico de todo lo existente, cuya eseccia y or-

den traduce en l� If'y eterna. Ahora bien, como dice De�f, la

obra maestra de Santo Torn�s, est� en el anilisis del contenido

de La ley na tui-aL COPlO impresión de La ley e t e rne re las cria-

t ur-e s , }�s éste análisis de las capas on t o Lciz í

c e s exnresadas

Dar la ley natural, lo cue constituye el punto Of> nartida YTle-

t e r
í

s
í

co y la r'und anerrt a c
í

on on co Ldr-ä o a de La ética y d(:'!l �€-

r r-cno ne t u ra L, pues éste es el »un t o en que f'e funden La con-

16
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. ./

1
J

•

Ce)C10n onto o�lca, la teoría del conoci1ipnto y la metafísi-

C0 de la voluntad.

El an�llsis de la Ley natural, tal como se realiza en la

cuestión 94 de la la, lIe.,
ô

e t e r-n í.ne las tres capas siguien-

tes:

la. t�l orden orrt o Lcg
í

co del reino (1e las sus t enc
í

e s , es

decir, el o rde n óntico c osrrí co , en el cual está inserto jedo

lo crpado merced a la estructura misma de BU ser. �s el orden

de la inclmación naturel de todos los seres al Dien,
./

segun su

naturaleza. la entelequia aristotélica adoptada por Alejandro

de Ales y por Santo l'o".ás, sunone el germen e s e nc
í oL de todo

lo creado, por la cual todo ser tiene la tendencia natural a

su propia conservación y a impedir todo 10 que daYíe o destru-

.I

ya su �ropia desarrollo. La traduccion Dorol de este principio
I

esta en que La ley natural del propio sp:" queda convertida, a

su vez, en su ley T'loral, es decir, que la Ipy moral qupda fun­

ô

arierrt e
ô

a ont o Loc
í

c amen t e , ::�l finis nature, el fin inmanente

en la estr�ctura esencial de todo ser, deterMina su nropia vir-

tud, su oikeia a:ete sectn, solo cUe los ser�s irracionales es-

I
.

tan s orae t í.d o s a e s a ley por instinto y el hcr:orp, nor su propia

naturaleza, lo está rae
ô í

e nt e la ra z.ón , En esa Lric.l í.ra c
í dn hacia

,/

lo bu e n o s rgun su propia na t ur-aLe z a , el hom:)re p ar-t Lc í

na en la

proniedad (le todas las sustancias. » Ln qua c ormun
í

c e t cum

ómnibus sustantiis.»

2a. El ordpn cosmo-vital, es decir, el mundo de lo vital

y sensible) en el cual se comorenden todos los elp�entos dentro

de La esfera vital que perníten el cuoplimiento de los fines

de Ie misma; la inclinación sexual, La generación, etcétera. E�-'

una resonancia de la tradición rOMBna a trav�s de San Isidoro

v de su definic i6n del Der e c r o natural e omo quod ne tura omn
í

a
..

animalia docuit. E�ta esfera vital implica una suparación del

dualismo 8v:ustiniFtno de lo sensible y espL:itual, pués queda
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afirmada la bondad característica -y ontológicamente fundada-

de los fines vitales y sensibles comunes a todos los seres ani-

males.

3�.- Lü o ap n d o L reino humano, del animal r-rc
í

one I y so­

cial: la inclinaci6n del hombre al bien, segJn su naturaleza r8-

cional, ele es su na tur-e Le za propia y característica. !:'s en esta

cana onto16�ica donde se fundamenta precisBEente le �tica huma-

nista, el Derecho natural y el ontos social. Elle supone el re-

c o nr.c Lm.í e nt o del or ímc ôo de lo psnirltual, pues LlF,ior cue el

./

COI'lO ser rae ional, se t:-atfl a qu i de su. reconocJmiento co-

I1IO ser e sp Lr
í

t ua L, e� decir, cono ser cuya ne i-s onaLi
ô

aô total

supone la realización d e todos sus ingredien tes intelectuales

y afectivos. =1 ontos social se da también necesariamente, por

ser el hombre, adpm�s de racional ser sccial, animal naturaliter

sociale, que lleva por esencia a la realización del borum commu­

ne inserto en su naturaleza social. Es en e s t e momr-nt o dónde La

ley adq_uiere su sifSnificación espec{fica en cuanto dirigida al

bien c ormín , al orden, ad f'(�licita:em communem. �:istócicamente es-

ta fundarlentación on to Lcs-t c a del ontos social tiene una gran im-
• J

'_"

portancia. El desarrollo del destino natural del hombre en el

campo de la moral social, absorbe d8fir-::itivamentp, sobI'p la ba-

se de la culture unitaria de La I�dad te d
í

ne , la totalidad de la

cultura en la �tica cristiana; es decir, er el momento en que

toda la vida culturel queda encerrada en La unidad del sistema

ético teleológico.

=a s consecuenc ias p r í.nc
í

pa Le s que se de�'prE'ndE'n de estas

bases,. hacpn referencia, aparte de la fundanentación ontológica

dl '1 hl"�
�

dte Lo SOCla a que lemas n e c no me nc i on y que veremos mas i e e-

n
í ô

amerit e , a La construcción ô

e r
í

n ít
í

va del hunan
í

smo teocén-

t r
í

co como ética naturel, y a la concepción ne t af
í

s í.c a de la vo-

luntad co' o voluntad esencial.

ta
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2}. - La ética tomista, como se deduce ya de lo indicado

hasta aquí', es una ética que apunta, f'n or Lrner tél'miEo, El los

deberes del hombre, deberes seiíalados por una norma antropo-
�

, / "

10glcO que esta, sin embargo, puesta por Dios y cuyo ultimo

�in tiende a ese Dios �ismos; es decir, tiene esa norma un fin

teocéI1trico. Sus elementos son! La ética del ser como c on s t i >-

tución y la metafísica de'la voluntad de los actos humenus.

a) - Con la palabra constitución se indica por todos los

expositores e". punto central de La ética torni.sta del ser. In­

dica una categoria orgánic£l que encierra las disposiciones y

c uaLí.d e d e s permanentes de todo ser. Es lé t r-aducc t on moral de

I.a c cnc e pcíón errt c Le qu
í

a L del mund o y, en e s t e sentido, Santo

Tomás ha sip:ni�'icado un paso més frente a Aristóteles, pués
La t enô e nc

í

a or-ganoLcg
í

c e d s L pen sarn e nt o ar t st o t
é
Lí c o , se am­

plia y se aplica a la teoria de la �tica en la teoría de las

virtudes.
, . r

1ArlS"Gote es hab fa permanecido en la r or-mu Lac í.dn de

.It ' "1su e lca Qe� ser, dentro de la conoepción neoantoista del tép-

mino me�io, como oaraoterística de la virtud. La aolicaci6n

de este rasgo organológioo a la teoría de les virtudes, sig-

n
í

r
í

ca el reconocimiento por Santo 'f011lés de la determinac i6n

moral propia de cado. ser, del espacio va c fo ; que ha de ser lle­

nado por la aoción de ese ser, existente entre la estruotura

de su e s enc í.a y su realizaoión p Le na . :101' eso se 11a dicho que

la constitución es un ocnoepto intermed:o y necesario entre la

sustanciabilidad pura y la funcionalidad pura; es decir, entre

la pura existencia � la nu:a esenoia. Esta �tica de la consti­

tución se traduce psicolóGicamente en el hábito como una cua­

lidad o d
í

sp o sa c í.dn para la o r ra , para La ac o
í ón , como una de-

terminatio subjeoti in ordinem ad naturan rei. Es decir, el de-

sarl' 110 Y realización dp la entelequia en cada ser es el fun-

d ament o de su concepto del bien. El tránsi to está dado por la

Iq
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tensión metafísica, eje de todo el sistema e r
í

s t o t
é

l í.c o to­

Dista, entre potencia y acto, o sea en la t e ns
í ón su s t e nc LaL

entre pred
í

spos
í

c i ön y .r ea Li ze c Lóh de las esencias. Con es-

to el orden del ser es, al mismo tiempo, un orden de valores

de estricta fundamentación ontológica. Así ertendido el bien

pars cada ser, es una r e ar
í

r-mac t dn de él en el Co sr-o s , Sólo
;

Dios tiene La plenitud de su ser; todos los demas serps crea-

d ce reF.llizan el b
í

e n en c uant o procuran La p Lon í

tu d (:e su ser.

Es ésta La teoría tomista d e 18 plenitudo esendi. "In rebus

autern unomquodque tantum habet de bono, quantum habet de esse;

bonum enim et Bns convertuntur. Salus auten Deus habet totem

plenitudinem sui esse secundum aliquid unum habet totem et

s írrp Le x ; unaque e que res vero aliam habet plenitudinem essendi

s
í b í

c onv ent e v t en secund um diversa." (8. Th I. qu 75).

�n esto se basa el sistema natural de las virtudes que es

la gran c onqu
í

s t a sistemática de Banta rroT'lás; la virtud C8.1'ac-

terizada como una determinada perfeccio de la facultad.

Ahora bien, tanto en la teoría de las virtudes c orno en

la teoría ético-ontolósica de las capas del ser como capas de

valor y de La suprema atracción de Dios, se cierra el humanis­

mo ético con Ln necesaria referencie a su últirro fin. En la

�
.

estructura ontologlca porque:

l. Cada ser y cada valor infprior alcanza en su fun-

cionamiento una cierta particin� ción en_ el orden. superior

, ; .

mas proXImo.

./

2. Porque cada valor, aunque sea �n SI perfecto, tien-

de hacia los valores t nme d
í

a tos sup i-emos ; y

3. �orque todos los valores, coro to�os los seres,

aspiran al Jltlmo 3er y al �ltimo Valor.

�n la teor{a de las virtudes se refleja esta doctrina en

la concenci6n de la felicidad del hOM�re. La felicitas tiene
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un aspecto düble! por una parte los hor-bre s tienden a una

fel Le i dad pr-o p or c Lonad a a s u naturaleza human a , p e ro , por

otra, los hombres tienden a una felicidad que exc ec e ys de

esa naturaleza y que apunta a 10 sobrenatural. En este sen-

'tíd o , La feliciàad compLrtia sólo puede alcanzarse por una

det e rvu ned a partie ipaeión en la naturaleza d í.v
í

ne , Esta es,

1
,)

� 1 1 ..

pues, a razon ne que e_ s
í

s t erea de ..... as virtudes na tu r-e Le a

est� coronado por el sistema de las virtudes sob�enaturales o

tr:01ogales. l�S La traducción ética de La at rac cí ön del Ser

supremo como Sumo Bien .. I.�ereedt nu e s
, a esta c on ce oc Lon de

La étj e a teleológica, el Log('ls ap ar ece , al mismo tiempo, como

Ethos, Ln el ser de las eDses se expresa su propia y auténti-

ea fi Hal id ad mora L,

b) - Ahora bien, a esta concepción ont o Léz í

ca d e La éti­

e a c or-r-e suond e la metafísic� de La voluntad c orno voluntad

ese�cial. La voluntad en el sistçma tomlste, concebida como

potencia qua vo Lumus , esté inserta' TI \>1 o rê en de las SUB-

tancias y no es, .
or tanto, nunca principio creador y de pu­

ro :__ r-b
í

t r
í

o , sino tan solo nat ui-e Lí s motus. Está en el hom-

br e erma causa se cunôam que ha de tender como últirHo fin a

le realización que r
í d a del bien universal. }�n este sentido

la voluntad es solo libre co�o apetitus rationalis, es de­

cir, es libre en le elección de los bienes prpsentes ante

ella. }�11 cuanto tul se mueve por sf misma (se ipsa motus).

Pero, teniendo pn cuenta que, además de la facultad apetiti­

va, e s t amb í.én La rezón La que presenta los objetos de sus

voliciones, en esa r e La c
í ón con le razón es ésta última le

Lmp ero nt e sobre lo voluntad. Se subraya aquí La tonalidad

general Lrrt e Le c tu e.Lí.s te d e todo el pe ne arm e nt o aqu
í

n
í

ano , En

cuanto La razón ;¡ el ,onoci:-niento estén orrt o Lóc í

o ame rrt e fun-

dados, es por eso te:rrbién La vo Iuntad una voluntad esenci aI ,

una voluntad que ha de Esta:- puesta al servicio de la rea.li-

l
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zación de la Dropia esencia. fs en este sentido una meta-

,,"/ , 1 1 d 1r a s i c a de 8 vo untad (}pnt ro e un Inundo mora , que no 00-

noce ni arbitrariedad ni desorden.

Jur{dicamente, esta conc�pción de la voluntad tiene

una Irupor-t anc
í

a que no puede exponerse aquí o o n todo det e -

Ll e : con s't
í

cu, e una voluntad d e c ont r-n
í ô

c tnt enc
í

one I , 2uje-

to 8. La estructure. esencial del mundo sn que act fa. La ödop­

e ión h c o ha por Demf del t érmin� »vo Lurrt aû e s enc Jal", para

ceracterizor le. concepción de la voluntad en S8nto Tomás,

permite, a más de su eo'prensión fl1osóf'1.c8, la i.nterpre-

t ac í.ón de su sentido n
í

at or-í o o-ccu l vur-e L; pues con la termi-

,;

nolog18 de T6nnies, podemos poner de relieve la importancia

dt
.;.., 1 1 t-... 1 l- I- .ct

e es a concepclon oe a vo un�aQ para a es�ruc�ura m�sma

de La vida p o l.ft Lo a y social. En La voLurrt.ad e seric tal quo

solo re qt
í

er-e aquello que cor-r esp onäe a la o on s't
í t uc í.dn

'1"'1 b
.'" 1 '1esenCla oe ser, se asa una concepclon ce o soela, en

donde todos los actos voluntarios e Individuales y, nor

tanto, la vida social mis!i1e, quedan ontolóßleamente f'unda-

d oa , Veamos, a ho r-a , La ämpoz-t enc í.a que tiene par-a la teoría

tor .ista del. derecho, el reeonocimiento y La afirmación del

ont o s soc La L,

3). - El hombr�, como se dijo, no es solo ser racional,

.

t 1,,; ,

1 La /t· . -. . _'l
- .

it
J

Slno 8iGlen un ser SOCIB. p,lee 1nalVlaua� canst Ul-

J
da por la teorlu de las virtudes, tiene ahora que comple-

". ,

tar-s e Gon una e t i c a 500i.51. La ne turaleza scc
í

a l del hombre

determina, pues, le existenoia de un a priori social, onto­

lbgicamente fundado, de un a. prio�i inmanente en la estructu-

ra del 1
.,-, ,', ' m; t Jt· .

1ser lwnano. �n 6an�o lomas es a e lca SOOla

.;
rrolla como una teorla de las leyes y es el momento en que

se Lns er-tu La Filosofía del Derecho en el s
í

s t ema total ¿'ti 00-

,
. ""'" i4" 1pue s , como c anc i en arrt e s s e irh�ico, e. c onc e pt o
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J".... ...

IespecIIlco de a Ley se ref t e re su

naturaleza, a U:1 bier. común: "Omnä s lex ad bonus cornrsune
, .

oro..lna-

tur". Ade':níÍ£, en e a te conceo tc aus tanc La I del b t e n corr.ún ee

f d
.

1 Lac í é

d'
. � . �,

La c
í •

lID ameri t a n re ac r on In lV1CiUO vccmun i as.o re a c t on a rernor-e

..

d t 1
" ...;¡ 1

�, . , ..

run (3!ren a'L ':.3.1'a .... 8. C0:1'OrenSl0n u e OS r en cmerio s JurlCi.1COB y 80-

c t al e s ,

El prius ontológico ele 10 social frc:nte a lo individu3.1 êS-

td erruncindo por SRnto Tom�s en el artículo 5°, de la cuesti6n
..

� 11°o ..... , .. I re • ti L'·� p'l, r c ....
• • <::4· (. u\...r , en cuan uo t.a I , es algo que pertenece

al toar); oe donöe rtsu1ta que €:1 bitn de la parte debe suoordi-

narse al b í.e n del Godo." Es eate el f'u r. i:; '.l r'-, e: 1'" ... o Cl' e' 1 �4
......� CÀ l...... \....t ........ '"'..... �... C0nct; p-

c
í

ön o rgdm ca y func í

o naI o e coda La co n ce pc t én Gomista respec-

te a la Sociedad y al Estad .. La Sociecad tiene frenLe al indi-

. ,. ¡aVlü1..l1 •••
�o .... 40

� 3Un1u D' ShIqu.,:) a.riJ. t an .. .11C8 .. C wa ro: t'Es te bien

viduc una superioridad ontclósica, merced a ella, el nombl'e pue-

je conse�VA.rse y desarroll&r su propia natur�leza; es decir,
.

rce d '1 te 11�tne ... '''' �� _ o., el hombre desarrolla aUß cualidades especiales

e individuales. Por eso,
j

un vulor en Si y

JI'

po"!" t:':' t- � . Su bien, siendo el bien de la especie, es superior al

bien de lOB l, nd -lVl' duc s ;1itro..-4 .... ....c._�.• "Bonum especiei preponderat bone indi-

de La especie ae Tl ama por S11.ntO TOf!1ás Mjus et d i v í.n í

ua bonum, tJ

El Bien, que es el ser 0"1 tan-:c que de se ab Le y at ray e nre , es,

en efecto, una uarticioaci6n limitada, pc�o real: una semejan-

za , U:::1(1. anaLog.fa del Sel' tn
í f í

n t t.o , Lnf Lná tamen t e de aeab Le y

atrayente. Por s eme j anz e., todo bien t
í

ene algo de divino en sí;

erden LU�lîHno, lo cue existe 00-

y como La So c Le da d r-e aLí z a ccLect t varee nve las oe r re.co
í

one s de In

na tu ru.Le Z2. .iu.na na ,

"

mucuo mas que todo individuo :o�ado en eu p�r-

Y,'f'10 ,...·,�:s l' ""1' �"IO tI
u 1"" .... , ,.... v ¡.. • (Leçons dt: Púilo¡ropbJ Q Social I. P. 21).

Ahora bien, el concepto Der6o.r.a1is·:u. del homo r e en el pen­

samiento c r
í

st í.anc
, I mp í. e La subo rd

í

nac r én total de .... hombre a
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la, comunidad, exigiendo bien el que la instituci6n social

se subordine, en cierto ae n ti dc ,
:-. La Lnôí.v t ôual

í

dad humana, en

cuanto contribuye al clesa-rrella y pe r
ï

e cct onam í.e n t c de sus Vü-

lores Lnd tv í dua Le s . se exige, por eso, una armonía. lograda por

La suje c
í ôn del rndäv

í

duo a una Sociedad que, a su ve z , esté

al servicio de la persona humana y de un ideal espiritual 6upe-

rior y tra.nscendente a ambes. Por eso la situación cit::1 individuo

frente il La Sociedad. tiene un doole aspecte: le;.,., un aspecto in-

teresados, en cuanto se inclina a buscar la Sociedad para la

r-eal
í

auc
í dn de su bien particular; 20., una Ln cl

í naoí ón desinte-

resada hacia lu Sociedad, per lo que �sta �aliza como bien en

sí; en cuanto que su bien, como bien de La especia, es en 01(;.1'-

to sentido suoe r-í o r al, bien individual.

En la f unô amen tac tön ético-metafísica del cn t o s soc ta.L, se

da idéntica relación e n t re la po cen c
í

a y el acto que, e11 t.c co s

- lOB demás ae re s , y n La que he!U08 a.Lud i d oen La teoría de Las

virtudes. Este tiene Cl) ¡tl',l l' >l'l'OC r + " n ,; "1'" .í. t"l . I .. ¡
. ..,et - (;. 1

., .

1para ñ e cmnr e na Ion de a

teoría del EstHdo, pues cada Estado particular y concreto se

compre nd e como una ac tuaâí ze cä én empírica de La â de a del EstR-

do ; e s de c
í

r J cada Es t ado , cerno Soc t e d ad pe rfe e t a, t re ta de

realizar La estructura e eeno i a I del ser scc l a.I mismo. Pero, t gua]

.nen t.e que las v
í

r tude s na tu ra Le s , el Estado no es un fin último,

s
í

no un ensayo de aproximación a a.Lgo eupe r
í

or . A las v
í

r tude s

na tu rn Le s excedían las virtudes teologales; al Estado como co-

munidad humana excede la co.nun
í

dad espiritual y metafísica del

reine de Dios o de la sociedad de Dios. Estos son los momentos

tn que todo el sistema teleológico me d í

e va L viene; a ser comple-

tado por su Jltima fundatœntaci6n religiosa. Santo Tom�s en és-

to, come en o t ra.a ocasiones, ha superado de f I n l t í.vame n t e el àù.a­

liErno agustiniano, f!uizá, como ya se indicé, porque nistóricn-

mente en su época era ya una r e aLt
ô ad efeo�iva .Ta un

í ô ad de la
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communi tas cristiana y porque el Estado =un
í

co todavía B la

tradición pagnnrt en la. época de SB.!1 Agustín- hobía recibido

desde Curloma�no el bGutismo que le convirtiese en Estado cris-� .

t
í

anc ,

i1). - Con todo esto e s t án du.do s , pues, lC8 fundan.e n to s

ónticas y onto Lég í

co a del De r-e cno , no creemos que de oemo s de s a-

rro1l�r HqU! en detalle toda la teoría del Derecno natural to-

mista .• AHadiremos tan Bole que BC apoya gnoseo16�icamente en el

'1 I'
..... <J razen " � • "i ')"""'� .........", ,-, I lrl . ...¡ ú -, l" '.:)'nd, "u ru.... t .... lJ,l.,; ,,1 ca, cs . (A,'UO t. a ru.zonreconccimten�o dt

nt: tu raI e ape cu La t Lva . Arnba s son semejantes per su iden1,.idad e8-

tructural y por el proceso de su desarrollo y concreción. Sin

e mbargo -yes el f'und ame n to de La rnte rpret ac
í dn de las r e la

c
í

one s en c r e La ley na.tu rn l y La po s
í

t
í

ve en Santo Tomá�-, La

r-a z én nat(l�!'a.l p:r3ctic& se diferencia en cie rte sen t
í

do de La

especulativa en que DO puede a.Lc an zn r nunca. la
. .,

pree 1 S1. on y ge-

ne r-a Lí dnd de las c onc Iu s í.one s y principios de aquél la de rû vadc s r

(s. T. I QUe 91 a 3) Lex est dictamen practicae rationis similis

au tem processus esse invenitu:r urac t
í

cae et apeou Ia t t vae : u t ra-

que enim ex quiousdam principiis ad quas dam conclusiones proce-

d i t . (Etc.)

1 ' '"La ley nat ural se c oncuce pues respecto a ct 1':;20n nr-ac t i-.

e a como los nr í.me ro s principios de L ccnc c
í

mí.en t.o r-e spe c to a La

razón especulativa; con ello está dado el apoyo de I c oncc
í

mí en to

moral y jurídico. Emoero aquella distinci6n aludida lleva en sí

el que '"Godas las conclus t cne s dt::

1;-1 El der iva c
í

one s de 1 cenoe i n¡i en t o u.o ral , no pue ci en nun ea llegar
a La in:t'alibilidud y a La pr-e c

í

s
í dn a dqu

í

r i das co r 13 raz én néi-

t 1 1 'e 1" e oe La uí vas ·H-=>'o::.C" tiereuae t one s pr-avasur:� en ,�:s Cl ne as 8� cu ,'1 v e.es , ,I.,.. w.';'-""')' o C1.c • .iV.�, v ,¡:.

con sue tu o tn e s , impiden La derivación e xhau s t
í

va y directa de los

primeros principios rnor�l
- . , - ,

Y, por ence, Jurlclcos, en lai
.

04-nS1IJOB

ley natural.

15
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S
-

ñ'
. '1 .

OiO a1aa1remcs, por u tlffiC, que el fundamento ontolé�ico

de tede el sistema natural y jurídico en Santo Tcm�ß, es lo que

oe rnü te Ln t e rpr e't a.r su teoría de la justicia -que tiene un

cierto carJc"ter f o rm aâ en las cuestiones 57 a 62 de La IIa, za_

como pleno ee contenido, pues, en efecto, La férlr:ula de le.. jUs-

t
í

o
í

a , dar a cada uno lo suyo, tmpl t c a el que a cada
,

ser s e aun, "

su naturaleza e sen c í.c.I le cc rre s pondun tod(.":l"S aque Ll a s pre st ac
í

c-

n€8 que seHn n�oe8arius paro :a l,
"

1 '

rea lZaClon p.ena oe su e aen cia.

En t:Ete la jus�ici3 están inserta� en
. ...

Lac
í

sent-leta, .12$ re ac a on e s

18 e s t ru c tura mt sma de las cosas y del hcmb r e y E:�iJ plena r';:;(... li-

., .

l' .....zaClon Imp Ica, �ueSt el man ten Lmí e nt o y desarrollo oe I order. ly,O-

I'd D"
,

l..:¡rH , queri : o por ! ro B e t mpr e s o POT E; ste en ......

,..

tan oí 1r crma sus an cr a

de todo se r ,

:.:::;.). En S·�n.:+,c 'rorr,!1({S hemo s v
í

s t.o fo r mu Lac os e n 1 '"> fundam en ta.., _
-

_ _ _ _ il '¡:-. � �. ..I.J......... <.;> .;.... _ P.i. '""'"(.:':.. dJ· l l.;C·;:--

ci6n de su �tiC8 teleológica, los principios en que Se asentaba

la concepción d€l mundo mèdieval. En efecto, la comunid.ad cris-

tiana �edtevDI aparece cvnd i c tcn ada

el ardon aus tnnci al ; y segundo, por la idtD de La ca r t t a s o del

amo r al or
é

j
í

mo , (;_ue es La vía re Lí.g t o eu con que t resc ende r La

conce pc
í ón de La é ti ca. na tur a'L, To(ia La vida de le. bl ttl Ed.ad Me-

d í.a , ac c
í

a L y
,. .

e cono.m carne n t e , apcl rece, pue s , asentaQ8 sebre cs-

tas t dea.s , que de e c rn e an como iî l t Imœ principio que ccno t c
í

ons

teda esta concepción medieval, se a t r
í

ouye un v a.Lc r pe rmane nt e

y relevante a la vida contemolativa frente a la vida actiVa.

Así es que tenemos que aus t.an c í.x , orden eterno, ccmun
í

tas cris-

t í.ana , se comp.Le nan en La vida, individual con el pre domí nt o de

la vida con�emnl-tivn sobre la acci6n. Si, coœc se dijo en otro

20
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Luga.r , la os.rac t e r ï's t.t ce. del mun do moderno entonces naciente es

La idea Ge relación, toccs loe principios fundamen ta l e s señala-

dos a e d e s pLa.z an por 0:1'08 opuestos. Pero, antes de Ll egs.r a I

mcw�nto hist6rico en que la idea de relaci6n nace para ixpcner-

s e ya en La Edad mo de rna y con ello c one nzar el munde nuevo, con­

v ie ned l:- S ta earIo s e le m en to s d 8 de s co mpo S ici ón ti en t ro del o rd e TI

medieval, PErtenecientes �oclavía al pe n e-uní.e n tc esc ,léÍsttco. Son,

pcrqu e ,
en gran p2 r te

1 e I pE:n-

aa mí en t o eapaño L del siglo )CV! es una pc Lé e.í.c a con ";rA estes ele-

mentas de;; o e sc o.npo aí cí ön , En r eu'Lí dad , La dí a c Luc i dn del mund o

med
ï

e va I co mí e nz a en su propio seno merced il le que, en líneas

ge n eraLe s, puede e a lificarse del mome n co nomí nal
í

a sa • Ya el grs-

do de madurez alcanza do por La personé Lí.d ad humana y La. Lmpo r tan-

cia lograda por la c
í

en cá a en los últ.imos momentos dE la alta

Edad Ueciia, l-..r·icen que s e Ïcrm€ un e st a.dc e e p.i rl tua I muy pr óx â

mo

a lo que iba e z-eore oe ntur la nueva edad. Por eso, casi todas

1
.

.
,

EtS z i gu rae e e e s'te período t
í

e n en un dob l e aspecte y, mí ran ya

a. las dOB vertientes de In �ooca. El CHSO típico es nv'·¡ n'f" .� •
< ._ .. iJ t t pe ro ,

de mayc r í.mpc r-tanc
í

a f t Lo sért ce. es Duns Seato, que, dentro de

1 1.11· ....
'

d
.

t·
, . ".

es 1 ml ce S or 'to oxos œ ren ·1 !.lOS, 1 n -CTOoUCt e Le men tos de pensa-

miento que son di ao Lven t.e s de todo el munde medieval. �\sí, las

tres característicAs del espíritu medieval, el ccnccimien�c 1'a-

cional de Dios, el realismo y el ob je t i v
í

sreo mOT[..l, que dan y a.,

en cierta P�Ttc, conmovidos por BU construcci6n filos6fica.

Duns Secta se prcpuao una e'Ínr.esis de San Bue nave n tu ra y

Santo TOI!l<Ís, que, e.l
í

mí nand o los supuestos eLeme n to s na cu re.Lí.e-

'tas del t on.ä srno , apareciera. moá.c zn
í

z a da en le t.e o r Ïa del cono-

c
í

m i en t o y en La me t.af f s
í

ca de La vo Lun ta d Pero como SeCLO s e

man t
í

e ne todavía dentro del rtH,lislnc, los principios pue s tc a

por él no ':)odrían de s t ru
í

r por c omn'l.e t c el eü
í

r
í

c í.o c e rradc del

11-
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pensamiento med Lev a.L, POI' le que afecta a 1:-1 Filosofía. del De-

recho, SUB ideas sobre el Derecho natural coinciden con las de

Sante Tmm1s, sin que, por esto) c cnc retarae nt e en e s t.e punto)

suponga nada nuevo f ren ce Cl los si s t emes ant e r
í

o re a; pero sus

principios filcs6fioos generales, en 10 que tienta ue disolven-

tes dt-l s
í

s t e ma tomista t fpí co de La alta Ecü-:d. Meaia.,
.I

ten
í

a.n

l:;��'1bién que a ct1.J13. r t de r e cha z.o , sobre la teoría f.i.:loséfico- jur!
,. LI .

aloa, aunque � no sacase esas consecuenCIas.

El memento má� imoort2nte èn Duns Sccto, y el punto de

par t
í da en "teda 8'.1 filosofía, es una nueva teoría. del concci-

rv I"e n to..I • � , en la que se pierden los elEmentos organo16gicos del

re a'l Lamo ontológico de San Tomás, y apunta una teoría de las ca-

tegor!as, en las que ya se inicia un cierto subjetivismo gnoseo-

lógico, con lo GU3l se o ie rden , en buena pu.r te , las bases del

realismo anterior. Empero, como heino s d l cn o , s
í

gue siendo Duns

Seato realista, si bien el universal ya ne es un desarrollo ese�

cial de la especie sine un commune, es decirt una determinación

esencial común u diferen�es cosas. Pero esta c onc e po
í dn oe L co-

nocimiento llevó a Seato a una alt�raci6n mucho lli4p importante

er. el sistema tradicional, es decir, a una d i s t Lnua concepción

del proceso de Lnd í.v í.dua.c t én , La última re a Lä t.as entia, La de-

�eT¡!!il1ación decisiva del ser, est!:! ano ra en La individualidad.

El ordo unitive,contentorum, no se da para Secte con 10., species,

s
í

no con La nae ce í, ta 3; con lo cual La dis t mc
í dn re a I en t re la

existencia y La esencia, contenida en La concepción ontológica

aquín
í

ana., desaparece y se hace imposible COl1 ello una t1tica

teleo16gica. Hist¿rioDrutnte es un momento Burœlmen�e importante,

porque significa La a centunc Lón den t ro de In Es cc Lé.s t
í

ca dt; 10

individual, La exaL't ac
í ón del individuo. Paré Duns Socto. La

na.t'ura.Le z a cu tmí.na en el individuo; el Creador ha querido, no

sólo La d í.ve r s
í de d de las especies, sino también la jiversa-
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lidad de los individuoR dentro de ellas. Por eso las diferen-

cias individuales no signifioan una imperfección sino algo que-

rido expresamente por Dí.o s , uLo individual se e Le va por e nc Una.

f..e los meros géneros y especies, como una forme. superior de

existencia: la suprema de todo ner de las criatura.s .. Los indi-

viduos son \.1:1 f í.n últi..,no del creador, que qu
í

e re conceder la

eterna bienaventuranza él lOB mps nombres de e t Ic s ," (Le í

msoe th ,

LOB seis grRnd�8 temas de la M. occi. P. 239). Por eso le indi­

vidual no está dete r uü nado por la m ate r
í

a , s
í

no , como 1.!.E1l10S di-

CHO ance s , el principio dé tnd
í

v
í

duac
í én ea UIH1 r o r.na del sex.

Junto a las f o rm.s s un
í

ve r aa Le a del qutdcü uas , únicas de las que

s e nabla uab Lado n asta e n zonce s , il.H. CL .... nabe r una ro rma de ha€-

ce í, tus ..

Pero La a po r tac
í

én f:'losÓlioB más í

moo rusn t e en Sooto es

11� rcf'e ren te Hl p r t ma dc d�' La vo Iun t ad, !/¡erced H La teoríç¡ del

couoc i r.i.e n to, a que nemo s he e no r-ef e ren c ta , el intelecto, el

espíri tu, aüou
í

e re una Lndepende nc
í

a que no tenía en los sie-

tem8S anteriores, Y, a la inversa, esa inaepEndencia del espíri­

tu imol1cH ocra Lí o er-ac i ón e tndepend
í

za c t ón (l� La voLun te-i, que

libre, inde-

pendiente, tanto del i:�clecto, como del hábito y de lo vidß

s en s í.b Le , tlL'l voluntad de arbitrio se conv
í

e rt e con eso tn La

c arac te rf s t lea or lwera del ae r del homb re t en el s e r .inàivi dual

de 1 hombr-e e sni 1'1 tua 1'1. (Dewpl. P.. 102). La voLun tad no e 8 ya)

como en sanco Tcr:,ié.is, un a pe t
í

tus na.tura.Lí s , Lí.ga.co a la esencia

del se r , Gino Dura au to nornfa.. Be diferencia pr ec r suuenve del co-

DOC
í

rn
í

errt o en que no estil ligada con ne ce s í.duô natural a algo

exterior. El intelecto viene, en cierto sen�ido, determinado

desde fuera, co ndtc l ona.do oc r lo externo de ,�ä N¿�:,uraleza; por

el contrario, la voluntad no est� sometida a cesa exterior ni
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c cnd
í

c
í

onade nor ella; e s ac ttvn y libre. Pr ec Ls amen t.e , sólo

por es �8. voluntad es per lo que el hombre ae elevo 1 se ñe ro y

dis ct n to, scure La Na.tu ra l eza .If E'ticam�nt� a í.gn
í f â

ca esta La

desa�arict6n de una �ticn perfeccionista, en el sentido d� la

a.r
í

stotéLt co-s tomt s ta , pués La ética a que es ta t e c r îe de la vo-

lun tad da Lugn r , es La de un puro idealismo del amor , apcyaöa

en una pura uu tonomfa de La voluntad. Por e so , de s oué s d Sulia-

no y de Abe Lo rdo , es ésta La gran r-utrtura e on La ética c r i st
í

a-

En reswnen, Seato, con la acentuaci6n de lo individual y

La v o Luntad , no sólamente introduce e Lemen to s que d i sueLve n el

edificio del pensamiento c r
í

s t t uno de La Eiad Media, sino que

pone principios qUe7 interpretados de otrH munera, son prtcis�-

men t e característicos cid La nueva E�ad. Empero, insistimos en

que estos principios seu dootrin&s p�_ticulares dentro de un 8i6-

tCI!îß que concue rdu todéiVla con el s
í

s te ma nraú í.c
í

onu L. Ha de 11t=-

ga r se a su discípulo cee an ps ra que, cons t t t uy e ndo la. base de su

pe re amí.en t,o e Lnt e r n re t a do nomí.na Lí.s tamen te , signifiquen ya,

realmente, l� descomposición del sistema tradicio�al. No es pu-

r� cDBu�ltdad el que OcoRn haya estado ligado, personalmente, con

los fnctores históricos d0 indi v
í duac t én de La nueva Edad, pues,

como es sabido, murió al servicio de Luis de Bav Le ra , es ce c t r,

al servicio del ESt3do absoluto fxente a la Iglesia.

Cocan accn t;úa t o dos los e
ï

e sen t o s del sc otí smc y 0$ ya, oo r

tSO, francamen�e voluntarista) nominalista e individualista. De­

sarrollando las posioiliuades £Z:noseOlÓf!icas cOLtenides en Sôn
.... ' '-'

Agus tfn, se ene
í

e rra en el nnn do Ln te ri or pa.ra sa lir de él me-

d iante uno tecr ï'a del conocimiento auo j e t
â

v í.e t a , Los cinco uni-

No son, pues, determinaciones esenciales de l�s cesas, ni si-

3c
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quiera formalidades del ser, SiDO producto d� la actividad del

sujeto. De igual mane r s ac errnîa el proceso de Lnd í

v
í

ooac í.én ,

pues La s ideas son or imar
í

amerrt e ide4w ue lo individual y no de

las especies. Su pr tnc í.p
í

o t undame n ta.L es: omn
í

s res Positiva

extra. animan eo Lpoo est s LnguIar
í

a ,

Para, nuestro tema tiene mayor Lmpo r canc í,a su acentuación

del vo Iuntar t smo , pues n1 c ons
í

de rur que La v o l.un tn d es La más

noble no tenc
í

a no sólo en Las o r
í

a.tu ra.s , sino también en Dios,

y al hacer que IUB COS88 existen porque Dios las ha querido en

su actunlidad y fu�uridn/, conociendo después esn volición suya

huce que desaparezca toda ley objetiva, to�a lby determinada

na tu ra.Lrnente , ya cue La fijación de lo buen o y lo malo depende

ent e rruee nte de La vo Lun t ad divina. liEn e s t e punto, el volunta­

r t amo hace imposible, lo mismo q ue In. teorío.. agus t
í

n t ane de La

p re.d e's t
í

na c
â dn , toda ética .. Solo existe raLice n t e una he t.e ronomí'a

abao Lu ta dt; La voLun tud db Dios y sus detièX':nina,ci..o!1es en cuanto

reveladns, y sólo sabt::mos, merced a la fé Gn lè revelación, que

esto v o Lun t ad divina no es arb
ä

trur t a s.í no , en c í.e r t o sentid.o ..

o r-nenn.da, Lu t e ro , que proviene de La e e cue La de Ocea.n, dedu j o

consecuentemente, que la f� es lo �nico que santilica y que, por

t.an to , no ao n pos
í

o l.e s I�H3 obr-us mo ra.Le s por na tu re.Le za (Demt'.

ob .. c:.t. P. le5).

En e s te punto Ocean, no sö Lame nt e f'ué per tu r-bad cr en cuan tc

a.L ce nsamí.eu co u r-a.d íc
í

o na.L, s
í

no que t ampocc pudo ser útil para

el nuevo pen s am i errt o na o í.en te de La Edad mode rna .. COrûO 1.1a. d í

cho

He t ns oe th "e I escepticismo hac í

a todo ccnoc t oií ent o nn curaI y,

ante todo, hacia La MeTal y La Teología, naturales, apa re c í.do en

unión de 1�1 teoría nomí.na.Lâ e t.a del conocimiento. na perjudicado

gr�vemente en el extremo vigor de In �endencia a la nueva idea

de la vo Iun tad, El designio de alcanzar un sistema natural del

3l
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espíritu y de los valores, tan esencial para los orígenes de la

Edé:ld mcde rna., hubo de apartarse, a su vez, del occa ní smo , a ce sa.r

., 1
� '"6 .... 1 1" d 1(le a ccmun OPOS1Cl neonlIra e rea i amo e os c onc e oco s e:co-

l¡!stico y con ello se perdió también el hilo del primado de La

volun te d , en gran de s t re cnc s çjt; La evolución histórica" (Heni­

Gaeth ob. cit .. P .. 293). �..1es, en efecto, una voluntad sine fun-

dam e.n t c
í

r r e
,

un.. v o Lun t ad Lndependten te de L Ln te Le c t o y de

sus objetos Lrrt en c
í

o: ales, no podfa ser útil para 1,,"(, ética n
í

menos pura la Filoso�!adel DeTec�o.

El nomí.neLâ srac , pues, en Ln prer'"''1.:ieranci�..l e e ln indivi-

dualidad concreta y de la voluhlJad, propaga los elementos de

de acc.neo sá c
í ón de La ética tOl!ÜS ta , af'e c tan do de I.d�CnO a la

realidad política y social. Este nos lleva a c on s í.de za.r In re-

Lac
í dn de estas doe formaa de La Eccol[{sbica (el realismo y el

nomí.naLt amo ) , con la e st ruc turu so c
í

..r L, Cosa que nos facili ta,

a su vez, el camino de la com?rensi6n de lo gue signific6 la

defen sa de La idea de La sustancia ne cho por los e sco
ï ás tí cc s

españoles de IFI Contra Re ío rm»,

6). - ?Qué .rt::l¿;;ción tienen lös do s formas d�� La Escol<-ls-

tien he.et a aquf del í.nendas CO;} La estructura social? Bcae Ler

y Honisgneim, -como un punto concreto de la. SocioloJlê de ...

sabe r- fue ron los pr
í

me ro s en plan tearse e 8 Le pro oLe ma y en

d.íbu j a.r una Sociologí¿.t d e I realismo :- nonn na Lí s mo, que tiene

verdadera if�¡port.hnoiu para La comprensión plena del fenómeno

que e at a moa e e tud t en äo . Con relación n una e e.t ruc tura s oc
í e.l ,

un sis tema de pen saurí en t.o oue de ser, e u.n il ter te de legi ti-

mac i ön a posteri or
í

, o Lo derno s t r a ct ÓD. de
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dad. La activid3d li�e:ria y filosôÎica puede estar encaminada

a dëreos t rar La racionalidad de una estructura social, que e s t
é

mantenida de heche por una creencia general y fir�ne. En e e te C[-J-

so, La z-e Lac
í ön del pe n sam í.e nt o con La estructura SOCi31, se

diferencia f'undac.en t aâ men te de a.que L ()"Gl'C en que s e r ra t a d e

una ju st t f
í

cac i én o Le g t t Lma câ ön a po e te r
í

o r
í

, de una €stl"Uctu-

r-a soc i81 no marrt e n
í ôn yh. en realidad con igual firmeza y ge-

nOI·rL·141�a� q"e en �l C�DO nntcr4nr
_ \:;. ' .... _..... � \ö< ''''''' ç,.. v ... "" • Esta es La re Le.cä ón en que

están el r-e a.l iswo y el nominal t smo frente a. La s forn¡;:; 8 s oc
í

a-

les en que tienen lugal'. Pero, en e s te se n tí.do , el nouir nal t s œo

.# 1 L'i.d ad i�
.J>

supone, a su vez, una ec c i on s oo re a. re a lOH soc ru.; acc i ori

q:Je se o a rac te r i za por eel' una d í

s o Luc t én öt;. Las f'o rma.s s c c
í

a-

les y cu l vu ....ales que él) en c
í

e r uc sentido, pr e t e nde todavía

legitimar o justilicar.

Hemos dicho repttidaxente que la icea fund��tnt&l de toda

l·� ECj¿_�d. tîedi(�, es If), idea. de La sus tc r-c íu , La cual en el pro-

b Lema de los uni ve r sa Ie s s c :..roduce e n La ar
í

rue.c
í én de 18 r ea-

lidad de loa mismos, cualquiera que sea la ex�licaci6n d� esta

1'1
"

S
. ,.

1
. ..;0 1 dr ,(� 1C i1 (1 • e üé! Q le o ;:¡a.!!; 01 en que e. mun e se concibe como un

Oc smo s ,
en donde los se rc s e st fn en una e sea.La graduada de P{�T�

, .

dCOlflCl .. e COD la escala de eu realidad que

de acenao en lu realidad. y perfección dt: los sere s y es 1'd'Cil,
por tanto, deducir El gr�do de r�81idad de cad� uno de elloB.

11s el nr c oLe mu que ya s e r-oz c aI tratar del ont os acc taI en

e Ctn f3 Uf; pa:rt t:: S •

JI
'

.....8 1. �
Ln gLe 8 i:1) en r-e La e ién e on La je rar�uíq

e pä aco pu.L, o el ES'T�:¡_doJ en re I ac
í én con el ä nô

í

v í.duc , etc.

"Así, put'S, el t cöc no au rge por comoon i c t dn de e Lemerrto s s tn-



.

SIl' l· � ...
,

1t nve r sa; o o porque o s ingu cr t
í

e ne una p¡:;.r�1.Cl'P�3Cl0n en e

todc, recibe de esa jerarquía un d c t.e ru í.n adc g rado d e realidad."

(Honâ sgr.eí m. Soziologie des relitischen nud des nonrí n a tä s tis

cl sen . :lcnkens en La obra de Schele1' "Ve rsu
ô

re ju einer SOziolc-

gie du Wissens' P. 313). En e st e purine La Scciologíu del sabe r

.

d
.

no La te m o SlUO que adaptar La t e rm í.noLogï'a de Tönn1es, pare

c omnr ende r nue La e s t.ruc tu ra social c c rr-e s pcndí.en re a esa con-
.

.

c e pc
í dn del rsunc o ,

e ra La estructura comunidad en el s e n si do del

oi ta do soc iólogo .. Es decir) que el hombre nac
í do el momento

del imperio de e sa e s t ruc tura so o íc Ldg.tcn , tient: el sentimiento

de e s tn r tn t roöuc
í

co en un to do so c i a I pre ex
í

stenue a él, que no

existe POT In mera reun í.dn de los í.n d ív tdu os , sino que tiene

1_., duna re e HH1 ... arrt er.í c r y p revi n H 11 1."'''' -. .

d 18_ OS. �L 1n01Vl UO, B_ nacer,

et: en cue n t ra de n ero dl:: una forma aoc La I a La que pe r te n e ce y que

cons tt tuye una pa r te de su vida y de La cual) por t an to , no pue­

de s e paza rae por un neto de v oIunuad, como tampoco aquéll::: 8urgf

por actes de voluntad de individuos a
í

s Ladc s . Al contrario> La

estructura social lISccieàa(P', en el sentido d e Tonnies, co rr e s-

ponde,
, � .

1ue ori ca. y rea men œ , a todo momeriuo nonn ncl
í

s ts .. se C0[1-

cíbe tl 1<_ SOCit)Ùé:' en e s t e s e n t
í

do como formaào DO!' La libre

voluntad d� los individuos) previamente existentes yaislados.

cone t
í

cuven esta Socied:id, por .no t t vac
í

cnc s racionales y pr ác-

:;iCHS Y» en c on se cue nc
í

e J el grupo f o rmado no t
í

e ne una re aLt «

dad proPia) sino que d�pende de lu vclun�ad i�dividual y, por

tanto, desaparece e!1 �'J ser tari pronto come los tnd tv í.duo s así

lo qu
í

e ran :i lleven a efecto. Es, pue s , una e stru c tur a social

en que predomí na le individun.l y La voluntad de f í

ne s , La T.rO-

Lun tn.d de arb
í

t r-í o rnce oenoí.ent e de teda d e t.e rm í.na.c rdn esen-

cial.

Sin una de c Lar-ac
í dn exp re aa , es ésta La Ln t e rp re tac

í

ön

dada POT De ug en la exucnäc
í én de La ética de La Eôad Media,
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en donde ado p ta La t e rm í.noLogf'a de Tönnies "vo Iun t ad esencial df

y "vo Lun t ad dt e.rbt t r i ov , p a ra rnôí ca.r los des s\stemas me Lô-

fíSiCO de La vo Lun tn d , re pr e sen t.ado s por el rea'lí s mo y el n0-

mt na l.t smc . En e f'e c to , La comun
í

dad CC!IiO e s t ruo tu ro acc
í

a L, cc-

r re e oono t en te a 1 realismo, .st;í. d.e t.e rrat na.da per 12. vcLun t.ad

e aenc i a I como una natuza'Lâ a vo Lun t a.e , como l�la v o Lun ta.d iundn-

da on�0l6gic�men�e) que quiero aquello 1nsito �n '� ese�cia de

tC(�O ser .. En c e rob í.o , la-8ociedad como e s c ru c tu ra social, corres-

pondiente al momento nominalista, est� determinada por 13 VQ-

IUD ua d de ar o
í

trio ne c na ca rac ne r fs t
í

ca e aen c t eL del nombre en

Duns Seate, que no está iUl�ulsada por lus e e te rmtnac i o ne s esen-

o taLe s dt In. nn turaIe za de cada s e r , Po� �qo n��1f sin �(.np��c,-""'...... ....... �-,... -

.... .,,,..... ) .... -'" •
• ��.! ...... -

f í
r

í énüo se a la s
í

gn
í î

t ca c t ón del s
í

s tema toen s t.a , que con él se

Lde a tt:cO-8oci:'il de uno auténtica. comum dad orgáni-
ea frente (.1 lri rrueva ot e n c

í

a a accnden te ncmí ne l t s ca e idealis';a,

frsnr.€ a.L PTi!tüdo de Le vo l.unt e.d de arbitrio y contra. la disvlu-

c í.én de La comunidad en e I r nô í.v
í

dual
í

emo , (Cbra cit. PlO 10C).
Por eso, los intentos de jus�i¡icaci6n desde el pûnsamien�o

-!1ol1linal:s:a deL o rden social exí a ten te , :r1ás que favo raoIes ,

consti tuyen í.ns t rumerrt os ap rove c ..hudcs más t.arde POI los e ne.ntgcs

declarados de ose mí.suo o rden , Es, er. par t Icu Lar , dice Hcrn sgueím
el no.ní na l t s.ao , tll[� expresión del ne c ho de que La cons urucc

í ön

Piramidal dt la Iglesia ca�61ic�, con la inserci6n en ella de las

comunidades par tLcuLare s , de jaba su sitio Hl mun do dt': los Esta-

do s de l ...� nueva Europa mone rar
í a't • (Hon í

eghe
í

m, ob. ct . p.316).

Se ría tnce re sun t e pe r segu il' "ca l Cf: 10 s el erne n to s ct cl ge l'TG ina-

ci6n del nominalismo d�ntro d�l movimien�o francisno y su con-

vergencia fun dame ntal en el momento üist{)rico-sociolégi8o que

ee ña'l.a-no s . Re sa.Lt.emo s 'tan solo In o
í

s ta nc í.dn e n t.ne religión y
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ciencia en el pe naam í.e nto franc
ï

acano , con lo cual adquiere la

e s fe ra cie n tlfi0a. una s t nguLar tmpor tnn oâ.a y,
,

ft demäs , la signi-

rt cac tén adquirida per el homb re en su Lnd Lv í.dua'l
í ô

ad como sc-

porte d� los fen6menoB y de las vivencias religiosas. Esta rele-

vancia del hO�bret acquiridt aquí por motivos religiosos, era fá­

cilmente t re s c'Irm t ab Le a otros terrenos y ésta. fué, en esencia,

La ob ra de L Rena c í.rní.e n tc ,

Mr-ts t mpo r tant.e , ao c
í

o Lég
í

c amen.t e , es o bae rve.r los e t'eo t o s

de expansión del nom
í

naLt erao , Así vemos que lué man tenido e n

primer Luga r por codos los mov Lm i.e nt.o s dt protesta con t ra La

jerarquía e c Le s t-Ie t
ä

ca papal; que en los Concilios en que as cma

(Cons"tHIlZê1, Bnsilea y Pisa), por :it-UL.'" mo t
í

vo , i.mp'Lí.c a afirma-

ciones te6ricas que tienen para la ciencia política aCGual t�¿s-

cende nc La, e norsc , Dues gran par té de los p r í.no
í

pt o s del De re-

c ho c on s t t tu c tcna I e s trín yu oLo rame n te c ert n
í

cc s en La ucti-

tud ueo r
é
t

í

ca de e.s to s conc í.Ltar
â

os , Dí e no sea e n cre paréntesis,

recordemos e omo Ní co Lri e de Cusa, que es el pr
í

me ro que ha de fCir

f(rlll,�r o La rame n te el n r
í

nc
ï

p
í

o de ze Lac í én frente a I ö

e su s tarr-

c
í

a., fué elemento a.c t
í

vo en uno de estos Concilios, en el de

Ba.s í.Le a .. Pero, a d e !leís, (�.l m í.sreo tieu po , "Godos estos movLnn en t os

de s
í

gn
í

f t cac t én e c Le aí áa t Lc a , r'ue ron ;:_¡�)Oy:-;;OC8 por uno de 108

produc tos ao c icLdg í.co s o e e se nomtna'l í

srno : por los nuevos Esta.

dos nacientes, en su lucha con era el Papado, y de los cun.Le s

son e j einpLo t fpí co el ab so äut
í

s mc francés y La cb ra po Lft i ca de

Lu i s de Bav ie ra,

Todo es�e ccmolejo se encuen�ra muei as veces reunido en a1-

CO!!:O teórico n onn na.Lí,s ta y e omo pa.r tí c
í

pu rte en el mov
í

nn ento

episcopal, u.poy ado , COt�lO ante s s e indicó, por L1jiß d e Bav
í

e na ..

Estos fu.ro� les primeros efectos sociológicos del noœi-
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l, 1 �
.

. ,

dna r smo en a epoca que e s c amo s c ons i ce ran o, pues creemos que

no debe mo s pe r se cu
í

r sun uueLLaa nas ta las Que se nan llamado, ....
-

It s z o zma.s moo.e rno.s de ese nomí na Lí.eœo , Para r e se.Lt s.r su impOT-
, it'"t an c i a n 8 o r i c.s , basta r-ecc rda.r que L'.1:'€:l'O proviene de 0ccé.ln,

C01(;O también, por otra pn r t e , Hobbes" Las líneBs generales del

oroce ao n i e t ó.r í

co que ven
í

reoa c ons t d e rn.ndo , fueron r'e sumt da s por

:,�ax Soue Le r en uno. �g1na magi s t ra I que e xDODé las fa se s de lo

s oc
í

a I en su c on ex i én con las relaciones e n t re el saber' y In ss:

(Ob. ci t , P. 66). Pues bien, La Lmpo r tanc t a de e s t e esquema de

una soctología o e I re aLt smo y de I nonu na
ï í

smo , e s t.é , G0c!úás de

su valor propio, en que nos oe rm
í

t e c omor ende r r'ocio16f:is('Hl1en-
'Ge La po e í.c í.dn e spaño l a ue La Con-:rarr-�·formD. Pues, e n electo,
pa.ra decirlo brev emen t e

, el pen. amiento español, en esö
. �

OCH 810:l1
no solo defen'iía una posición se

ó

r
í

cu -espíri tu contra razón,
..,. .... 1 ac

í o�n-_ """".- "'_.4-.. .- ......

. ;.

t t
.

1Blno una autenuca es rue ura SOOla

y política, mant.e n
í

da de jacta pOT. un ccnv e nc Lm.í 1 te general.
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EL XVI ESPANOL.

1) Cuando se trate del sentido y de los efectos de le Con-

trerreforma, equivele a penEar en lo que �cpañF �ien1fic6 en

lB vertiente hietórica del eiglo XVI. Como dice Gothein, fui

Es paña La primera en L'le ga r El s e r el pe fs modelo ê

e La y'e:f'oT-

me católica; fu� la Pa tr í

a y la sede de 18 nue va e ac o Lae t í.ce

(Gothein. L'et� delle contreriforme, pa�. 31). Pues si en la

materia de las contreversias y en 18 lucha contra les Centu-

rias de Megdeburgot el italiano B�ll€rmino destaca como el

gran hietoridgrafo de la defense católica, en materie filoF:ó-

fics. la representacidn de la Contrarreforma le tiene. con

pleno derecho. le Filo8off� espafiola.

Atendiendo a lo que siptdfic('5 le po aí.c í dn 1.n time y funda­

mental de tode el movimiento fl1o�dfjco de la Contrarrefor�a.
ésta se nos aparece como la defensa y reaccidn de la concep­

ción católica frente a le d1so1ucidn no�inali8t8. Pero antes

hay que .r cc o râaz que el mov
í

mi e n t o de ô

e f'e ns e de La c o ne ep>-

c1dn cat61ica frente a le Reforrs, tiene dos Bspectoe: el as-

peeto filoQófico de la depuracjón y defen�8 de le vfa Bntiqua;

la luche contra los 'OelLuros contenidos en el nornf r-e Lí smo , Y- ,

el aspecto t e o Ldgf e o , q1..€ eE el f'unè e men t a L, e omo opo sí c
í

cn a

la idee bdsi�a de la Refor�8J de la salvación por la �é. Es

este movimiento teoldFico el que, concentradO en torno 8 la

te o.r fa del libre arbi t r í

o y de le Gracia, repr eaen ta el punto
culminante de la reeccidn cat61ica.

En última ee,encE, pueE, y filosdficemente, le Contrsrrefor-

ma es una :reef1rmaci6n de La idea de La sustancia y de lo uni-
la

verEsl; su treduec1dn jurídica está en/defen�e de] úniversFlis-

mo jurfdico¡ Qfrente el primado de la razÓn individusl que, a

La postre. hab fa de sobrenadar en La culture nacida al celar

àe l� �eforrr.a, defendía Fspañe la uniêad del espíritu univer­

sal) le. €xpresi6n de esB. unidad en La tre
ô í

c
í

dn , en le conti-



�

rro
'I:
1>-

I
nuided del esfuerzo simbolizado por la Iglesia» (Fernando de

los Ríos, -Re Lí g
í dn y �stado en La España del 81g10 XVI, pag ,

61) •

LB defensa de es t e un
í

ver ee Lí emc jurfdico. s e e í'e e t.iía , bien

con la reafirmEc1dn y depurecidn te6rice del pensamiento to­

mista en su aspecto general, bien con la teorfe m�s concretE

�e la limitecidn del poder del Rstado por les ncrmes.univerEs­
lea del espíritu. Para t.oô a La escolástica <�u.r!dica €SIlar¡o18,
el poùer, la realezB, es una magistrature limitada, que ha è€

ser contenids en les límites de la Justicia y de la religidn.
Iîn e s t e aerrtño el maquiavelismo enc ont.r ö

uns r eac c
í

dn p o Lém í.»

Cf: de grsn Lmpor t.anc
í

a , y sun los rní smo s me qu
í

e v eI í

s ta e e spe -

ñ
o Le s s e detienen en el ins tente supremo en que se hece aL po-

d .p'er un .lln en (Vées€ 'Tischleder. "Ursprung und Träger der

staatsgewalt. peg. 121 y siguientes).
La expoeiejdn y demostracidn de esta posiciÓn flwdamental,

signjficadf: p or le actitud e spari o Le , tiene. pa ra quien no es

e ap ec t a Lí s t.e en e a to s estudios. d o s d.ificultades arîmamen te

Imp or t.ant.e s ; le primera radica en le Ln exí s tenc í.a
ö

e una his-

toria de conjunto del pensamiento espafiol en el sigloXVI, he-

che con ob�etivided y modernidad. Todavía hay que acudir a

les 331 pdginss dedicadas por Karl Werner en el tercer volu-

mer. de EU "1fistoria àe La 1:seolE!stice Postrera" .. Con estar en

a.Lg un o s pun t o s anticuado y man e jar un estile p oc o grato. es�

empero, todavfa lo mejor que, en con�unto, puede leerse, p�es

en E2pefie no existe todavía realizada una empresa de ese tipe.
La l¡!!emoria ô

e J'l';arcial Solana (t,Los Grandes Escolrlsticos de

los Eiglos XVI y XVII, sus Doctrinas filosóficas;; su Sigr,ifi-
cacidn en la Historia de 12 Pilosoffe�)t es un estudio lleno

de bu ena intencjdn;¡ de caLcr , pero Lnauf'Lo í.en t e ôe todo punto.
Le segunèe dificultad estriba en que, en todo el pensamiento

eepafiol de -8 época, prime lo teológico sebre lo filoEd�ico.o.



al me no e , las cue s t í.cn ee filos6ficas fundamentales están tra­

badas y derivan de aleuns ttor!e puramente teológica. La es­

cuele de Salem8nca es marcadamente teológica y de €11&, p1'o-

vienen los problemas quet tratados de un modo md's fl1os6'fico

por lA Fscuela jeEu!te. exige-n, sin embereo, el conocimierto

del punto d e na r t.í.da ,_ 4

Es fácilmente e xp Lí c ab Le f�l por qué de La p:rlrr.Bc!a de 10

teoldeicc sobre lo filosdfico en le Bseuele Ealrnentins: en el

siglo de le Re f'o rrr.e Ls preocupación esencial del pensamiento

c st.d.l í.c o fu� La defensa. de La doctrina de La Ielesis y del or-

der católico, lo quo conducta, en primer térmico. e Is TeDlo-

Bia: "Los t'unûe ô

o ree de le Secuela salmantina a e pr-opus
í

ero n ,

ante todo, le depure c
í dn de La 'realegra do las t re ns r o rmac j o­

nes dJtimas de la �suol�sticas y mantuvieron la opinidn de

que. en los contenidos doctrinales de la sume teolÓplc2, se

e nc on t r-e be mater
í

e suficiente de cna eñanae filoEófice." (Wer-

ner, ob. cit., pee. 11). �sto ce lo Que explica que SUE :re-

pr e s e n t.an es más t mpor t.a n t.e s , corro un BiLez y un Soto� escr:i-

bi e ran diversas Summulae como c ompe nd Lo e o introducción a I

alaterne tomiste ..

Pues bien. e s t e aspecto funda .e nt.aI teoldplco del pe neem t eu-

te espafiol del siglo XVI, es lo que conDt1tuye la m�xima difl-

cultact de su eEtudio. A medide que he ido adentrándcITp. en el

cODoci�i�rto de nuestros espafiolee del XVI, se he r�afirmedo

mi c onv ícc t dn de La nec eeí ds c de un co noc ímt en t o teoldpico.
E"in el cual se es á expuesto a expoeiciones o interpretaciones
erróneas o, almenos, superficiales. Honradamente, pues, no

urbe €n esté mornen to s
í

no p Lan te er una posible Lnv e s t.í.gac í.dn ,

ejempJ Lf Lc aô a en a.l€,unos puntos J puee ir:Ej EtC' en qu� una in-

vestiB2ci6n mds e fondo de estos p�oblQmas, exige una prepe-

ración previa, diftcil de adquirir r�pid&ment€. La idea, p�es.

oue he de perseguir a 10 largo de lo que sigue, y que conetl-



tuya pare m! le pce
í

c í.dn fundamental del :pen£H?miento e apaño L

del si£lo AVI, es la de la acentuaci6n del realismo y obJe-
t i v i sm o en 18 l"il o e o f :re JUT fd j cs , me nife s t 8 à {) F t E o br e tod o ,

en le polémica const2n�e de los espafiolas centra los nomina­

listas, espec1elmente Cocan y Gerson. rI s0ntido filosdfico

generel, pues) del penFsmientc espe�ol, en le Gontrerreforrns,

es, como s e hs d í ch o r e pe t Lc amen t e , Le última nefenF8 ôe l�

s ue tanc
í

a y de lo un
í

v e r ss L, Autoridad, t.r-e ü í

c
í dn , universa­

lismo y espíritu, son los ideales de e st e fTEn momento.

Ahora bien, esto no auiere decir que fu�� sin tt{s, el penes­

m
í

e nto e a par.o L, un retorno, puro y simple, e La VrA an t
í

qua ,

�o caben nunca, hist6rlcemente. semejantes retorno�: lo Que se

ha llemEdo por e"cunoE el mow�ntc barroco de la escoldstica es­

paño La t Ka r I r.e chwe í

Le r , t'Die 211i1 ca cphí e ôe r ;:)panischen ¡jpät­

echcoleEtik), no es sino le expresión, �s 1dpica en le litera­

ture �lem8na, de le dram�tica 8itunción del pensamiento espa­

fiol del sielo LVI, 1efendiendo un pssedo y penetrado, Ein em­

bsrßo. per �u preEente. Ya Werner hAbía sefelado la modernidad

del pe ns amí en to e s pañ o I en dos punt.oa , en La ac en t.ue c
í dn del

racionalismo teológico y en la iniciacidn de la separación de

10 moral y lo jurídico. "Ec quizá' el primer mo men tc de agt.le­

lIa aoetrina, la eual, después de cumplida IE dio:::-tinción for­

mel entre el concepto del Derecho y el concepto de la �oreli-

dad. se c on s truy d Lueg o bajo IE c a Lí f í

c aeídn de Derfcho na tu-

�al y Derecho racional como doctrina racionel del Derecho,

trtnsfcr-'!:1ndose, jior- 1ilt.irno, en la t eo r Ie especulativa de la

Fjloscffe del Derecho." (Wernert ob oit., pag. 190). Al�o

en�logo podría decirse del r�c1onalisto teo16Fico.

Alguitn ha sosttn1do, con razón, que El Concilio de Trfnto

logi�icd en exceso le razón y qUE con lB sequedad geométrica
del canon disminuyeren las pcs Lb í.Lí.ô ad es e xpane

í

va e
ô

e ciertas

zonas de le vide tnd Iv
í

àua I y r-e.t.í g
í

o sn , uEl e s pfr í

tu. unlver-



sal pa s o a eel' razÓn universal, ôe IE e us I adviene órgano úni­

CO la Iglesia; m�s el sentir reljgioso espefiol y Is potente

r ï.o r-e c
í

cn m!Etica que tuvo lugar en España por a q ueLl.ë época,
no qued6 encerrada en lo drBm�ticop porque derivó s la lfrica.'·

{De los Rt.os, ob. cit .. , pag .. 57 jo ).. :En it"ual sentido
ñ

eö
í

ca un

ep!gra:fe a e s t e racionalismo teológico, Gothein en eu libre £0-

bra La Contrarreforma. »La ersn
ô

c s
í

s de r-ac
í

or.a t
í

emo conte-

nida en Santo 'fomds de Aquino. s e s ubz e ys con predilección por

aquel
ô

e
ï í

n
í

t
í

vo tedlogo c8tdlicé.·' (SuarE). "Fstfl relación

(la r a z dn y La fé) J s e r ep
í

t e todavía con mayor profundidad en

De jure et Deo legislstore, en cuya obra el contenido e s teb Le

à€ la ética cristisnê y de las dispoEi�iones eclesigsticBS, ce

deriva de la rez dnna t.ureL, Con ello triunfa en La rreclo[':fe
sistemática un r-a e í.ona Lí.smö pur-amen t.e f"ormal t hecho éste que

tiene una gran importan�t incluzo parn la �eolopra protestBn-

te y para toda la vida espiritual de le �pOC8 sucesiva. » (Got-

nein, ob. cit. pegs. 40 y 41).

En lfi imposibilidad, pues, de hacer une exposición exhau�ti-

va de le tésis m��tenida. nos harnca de contentar ccn ejempJi-

ficarla en relacidn a ciertos puntos y a ciertos autores.

2) En La obra de Soto (De juce et rustí tia, cd. de Venecia,

1594), que, en líneas generales, se limita 8 desarrollar la

doctrina tomiste del Derecho naturel y de la ius t Lc
í

e el mo-ti ,

mento de pr ec cupa c
í dn o b je t.í v

í

s te y de po Lém í

c a art.í uomí ne Lí.a­

te, lo eD�ontremos en su posición oririneJ respecto a le teorte

de La v
í

r t.us Ius t
í

t... I a , En e s t e punto Soto dE�fiende La poe í.»

ción o b je t
í

v
í

s t e 'ontra Buriö�n en s us comentarí oe e La t1tlc8

de Aristóteles. Pare él le virtue Justicia, cuyo objeto es el

Derecho t es una virtud supe.r t or a la d etuis virtudes; ante las

que tiene lint: pr
í

me c fa de rar..p;o. F..n le v
í

r tus .nis tí c
í

a e e

trata del jus per sé, del Jus in rebus, corno ob¿eto específico

de La virtud t�ustlc;e, mí e n t.r-aa que en les otras virtudes no

puede hablarse de un objeto en sentido propio, Eino de UDE me-



t.er
í

e circa quam (1:eterle forti tudinis est pe r
í

cuLum belli,
meterlo t.emp e ran t í

s e d eLec t.ab Ll.Ls tae tua , tnqu
í

bus v í.r tus

medictetem inter duos effectue constituit; sed virtutis jus-

titiae propie est objectum aequalitas ipsa rerum, iL quam

v í.r tus tendi t , s
í

cut ViEHS in colores. (Ob" ci t.. III qu .. l,
art. 12). Es decir, la tésis de Soto ha sido el mûntener la

e ape o ff í.ca obe1etividaà de Le virtud justic;]a y d cr-Lva r de

ella su premilienci8 frente 8 las àem�s virtudes; y esto por

doe r-a eo ne e s primera, porque el bonum commune, pe rsegu l ô

o por

la justicia legals es superior a los fines pers€£uidos por

las demis virtudes; y 2º. Porque Is virtud Justicia se apoya

en una potencia e sp
í

r
í

tua L superior también e las potencias

espirituzles que apoyen las demás virtudes. Le virtud de �us-�,

ticia ee inserta en la voluntad, que e� superior a 12s poten­

c í.a s de lo t.r e ac
í bLe y de Lo c onc up Ls c I bl e , La virtud jUEticda

es, pue�t aquella que corresponde el concepto generel de lo

Justo como medida exacte de las cosas y relacioDes dentro del

munñ o de La existencia huraa na , Frente a e s ta poa
í

e
í dn de lo

justo y de la justicia come virtud, se opone, come VeT€mos.

:Molina.

3). A. Antes de entrar en la inficacidn de 109 puntos cen-

traIes de e s t e filósofo, conviene fi;lar cuáles son los ob re to s

de su an tegcní smo y, por tanto, à.€ su producción fi Lc e df í

c a I>

An t.e t.cd e, l� gran poLérn í

c a a la que Molina une ô afin! tj vame nt e

su nombre, es le polémica delsi�lo, la pol�mica en torno e la

doctrina de La pr eô.e s t.Lna c.í cn , El errt.agon
í

s ta J'undam en taL de

esta gren pugne teolóp-Îca. es Ca Lv í.nc , pues Lutero y :Melan�i­

tor transforr',sron ô

ur a n t e EU vida sus primeras ideas ao br e La

predestineción y pasaron, por tanto, a seewJGO pleno de la po-

l�mica. Pero dentro de Espa�e mieme ese gren antagonismo his-

tdr í

o o se traduce en una lucha de Escuelas: le cpo s
í

c
í on entre

dominicanos y jesu!tas.

Fué €1 grED teólogo Domingo de B�naz el que, comentando In



doctrina temiste de Is Gracio. scentud la subordi�eci6n de la

causa segunda frente a le cauee primers, exaltando con eso. en

esta doctrine teo16gic8, el realismo tradicional. Le teoría

de Ba'ñez es conocida con el nombre de la pr emoc
í dn f!sica.

que sirnificB una impresidn que proced� de nícs y que es re­

cibide inmediatamente por le cri8tura que obra. sin qUe ésta

puede, por sf m1sms, ni adquirir tRI mocid� ni menos rechazsr-

La , JI:n esencia es, pues, que ..uios es le C&US� E bs o Luta y to-

tal de la deterrr.inaci�n al acto de toñss y cada una de les cau-

sas segu!làae y, por. tanto, de le voluntad en los F.'cto� libres.

Las ôí f í

cu] t a
ô

es que provienen de esta t ësí s son fácilmente

deducibles y se reducen al probleme de le 11bertEñ hwmna y de

La censa e f'Lc f e nt.e del pecado. El célebre libro de r't.olir.s so-

bre el libre erbitrio,(',Livir1 arbitrio cum gracie donie, di-

vina prescencie, Providencia, preaesti�acione et reprobacione

concordia"), €s un e d e renue de la voluntad buma na 'frente a to-

dOE loe (- r-r or-e a c orne tí
ë

o e por los p e Lag Lano e , Wiklef tHus t Lu-

tero, Caivino. y, B su vez, también. unA polémica contra el

excesivo realismo (je Bd£ez. Los d ca errores extremos en e s te

punto s on , s e=dn }folina. La afirmación de que laf.� c aue.e s se-

gundas no obran propiamente, sino que es Líos qu
í

er, en ellas

ac tüa y pr o ôuc e los efectos e tr-í bufd oe fi éstas, y La [:firma-

ción rl e q ue La s caus a s s ezun da s
.....

obren por Er sin el concurso

de Dios. Le s o Lue í dn de Iíol1ne está en une vía m ed
í

e , El fun-

ô.e me n t o de todo está en su d í

s t í

ne
í dn de una triple c

í

e nc í.a del

conocimiento de Dios. (Triplicem sciencia apotet distlnguemos
in De o ) • El t.e re e r mû dode1 e en o e i r.Ü 6nt o div i no s e 11 e m e ein -

cie medie, porque se distingue de los dos modoE primero y s€-

gundo y tiene. empero, con ellos algo de común.

B. Idéntica doctrina es Je p.p) Ic.a de por �:oline a La Filo-

soffa ju.r!dicfl en el problema de La n at.ure l e z a y ob ..[e t.Lv í d aô

de La ley naturel. r.n e st e PU!1to, como lueGo er. Su�:rez) es

una opes ici dn a le op
í

n
í dn de Vázquez e obre Is ley na turB L,



En efecto. la sportaci6n teolófica de Vázquez (véese el largo
c�prtulo dedicado a él en la obre de Werner, pee�. ?5 y si­

guientes), ha conslEtiào en la sustitución de le �f1ciercíe

f1'sice o pr-emcc
í dn física de Is escuela o om.í n

í

cana , por la

teoría de la eficiencia mOTslr Es ésta la opoeicidn que ca­

racteriza en el terreno teoldgico. la oposicidn de les dos

Ordenes religiosas frellte al problema de la pr eû e a t í.nac í dn ,

de la gracia y de los Secramentos, y su resoDzncie respecto
a La à cc tr í.na filo8c5fiúo-�jurfdica radica. en que e sa sus t í tu­

cidn siFniflc6 la limitacidn de le consideración eristiano­

teoldrlc2 de las cosas al dominio del orden morel y e Is con-

cepci6n de cee orden mOTsI aomo aleo objetivEmente dEdo, co-

nocido o apTehendido djrectamente por los dictsdos de le rec-

t a ratio. Por e so pere Vázquez La ley na tura I e cnsí e t.e , prí.>
rnar í.amen te , en la misma naturaleza rac

í

cr.a L: » La ley y el De-

reoho son lB regIs a In oUEl deben acomodarse les ece10nes �are
sei" ¿usts!:, lU€€O La Ley y el De r-e ch o natural seran La c

í

enc
í

a

n 8 1. urnId e ]. a s a e e ion e s hume 118 s; y � e t 8 r e iSle n o e o n s j e t e en

huma na i
» (Solsna, ob. ci t , J pag. 12(,). Fr-en te a esto, Molina.

ac ep t.e nô o le ob�ietivi'lad del or
ô

en mcre L, exige, tdn emb argo ,

que so traduzca en no rmas y preceptos {Moline, de eTUEticis, ed ,

de Venecia de 1602, Tract, 10, Dis. 36• letre B.'.
e) En cuento a L realismo t e mb

í

ën acentuado de j�':...o er. su

teorte d e le vil' tus .!u�t· '-.
.

..,

,lo.;o l. .... .ia , Faline. opone t8!!"¡blE'n una ac t í

Lud

mä s meeur aöa , Molina c o mba t e desde el punto de v
í

s t.a de su

objetiv:i�mo empírico €1 esfuerzo de Soto por introducir el con-

tenido objetivo del Dereaho en la virtus �usticie, cerno for�e

esencial de eQuel �Qntenida. No conc�de, como pret�nde Soto,
que e L concepto d e L jus s e derive del de �usticí8 y pre erid e

que tengamos Que atenernos a la objetividad deda del Derecho,
Lnô e pend.í ente del ánin:o e ub j e t I v o , (W€rner� ob. cit.� pag.

175). Es decirt ft lo que s e opone Ifloli; a es a le c cnc ep e
í

ön



de la v
í

r t.us justic':s come forma sub j e t
í

vs t en La e us I qu.e-

da, como pretendra Seto, comprendido todo lo �u� t.o d e he eh o.i '. '" U ,. '"" lU,

y sfirma frente s aqu�l el orden objetivo de JUE1icie en las

eOEas como creado medista o ln�edi8tEmente por DioE y a Is

v
í

r t.u s Justicia s
í

mp Lemen t e como un !ufbi to Lnc Lf na tí v o de La

v c't uc t e
ö

, me
ô í

a nt.e el e us.I los horsbr e s 8e Lnc Lí na n a dar a Cf1-

ôe uno lo SlJyO. Aàemdst según J�olina, 18 virtue jus t
í

c
í

e no

es IE única virtud que s e enraíza en le. vOl';.nted; como elle,

asimismo, La fortaleza y le templanza. e e e poy an en La volun-

tea. La d t at
í

nc
í

dn entre ellas estti sdle en Que le justicia
se, dirige directamente a L cumplimiento de Is ao c í.dn jUEte.
mientras que les otras virtudes morales se preocupen en pri-

mer Luga r de impedir Loe afectos que s e oponen y p er tunb an La

vo lu.ntad jus ta ,

D) La modernidad àe Moline, mucho tnf::yor que la de Soto,
est� Gn los problemEs de que trata le pArte m�s �xtenEe de su

obrst la mayor parte de los cueles son yE problemas exigidos

por eu época; y as! encontremos Eopliamente tratedos c9si to-

dos lOB problemes de Derecho pdblico y de política de EU tiem­

po. :;"flS r-e Le o
í

one s del poder real y el
ä

rnp er
í

e í., La s r e Le c
í

o-

nes entre el poder temporal y el espiritual. entre el Papa y el

Emper(?d.or y lo� àemf!s príncipes, el probl€rrtf: öe lof' meyoJ.'Bz ....

gOB t problema del Dereoho 8 la guerre y, s ob r-e todo t el de Is

esclavitud. en el que se tred�ce el hecho histdrico de nues-

tra expansión colonial.

?ero antes de pasar e ver id�nticos ra�gos En Suirez, como

1.8 c-d�pide del JUs naturE.lismo español, indiquerr.os que la acen-

tueci6n oojetivista si,t::nificadE: por R�ñez, resûena 8't1plificade
en La t�sis de Arriag-6 (Tractatibus de 1egibus,

ô í

s q, Il, 13;
Sec .. II), en La que Ee sostiene que el Derecho natural t enö r fa

validez aunque no existiere Dios. Con rezdn ha eostenido, pues,

Sauter (Die Phi] os o ph.í ec h en G:rundlegen des :Katurretchs), que

le c onc c
í

ds y famose t.é s
í

s de Grocio lEts! dsretur non Deus),



sdlo puede comprenderse dentro de esta conexión hi�t6rice, y

que en el problema ñel objetivismo de los vEloTes hey uns lí­

nea que v� de V�7.queß sobre Arrises y Grocio hasta Hartmann.

(pag .. 87) ..

4) As! como el re s to de los JUs na t.ut-a Lí s t.a s españoles es­

t� tOdev!a sin eEtudiar e fondo, Sudr�z tiene ye e�posicionee
do conjunto que 1€ valoran en todos sus momentos originales.
l'ara Rommen en su "Staatslehre des F. Sua'rez", p!Ígina 87, loe

momen t o s orif.'inales de e s t e pe nae ûo r estén: 1 .. FIl su ac tí, tud

f ILos ófi(:a gene r-s I t e e lific a da de c ongruf smo , 2. En su d emos­

t r-ac
í

ón de La invariabilidad de La ley na tur-a I frente el 800-

tiËmo y al occaniemo, con une mds exacte determinación de las

r e f.ao
í

onee €ntre ley eterna y ley na t.ure L, Z. En la distinción

del �1us naturale y el jus gentium. 4. 1'7n La r1ietinc'ión m�s

pr ec
í

e a entre Derecho cY r.�or81idad; y 5. En le formulae! c$n ya

m�8 clara de la teorta del Derecho nominativo y del precoptivo.
Poco más amenos coinCiden en esto ces! todOE sus expositores.
De entre ellos un expositor e spaño I ha �'UbrGyaào e on maestría

loe problemas derivados de le invariabilidad de la ley notural

y de la movilidad de La h t s t o z-fa , y cómo La aoLuc í dn suar
í

ena

o on e't.í tuy e una teoría f.lexible que pr oc urs no atenuar el pro­

veeD hiet6rico en los cuadros rt�jdoE de una ley neturs_.

l. Fn cuanto e le a ms ni fe s 'lec i one s cone r e tas de su po c
í

c i dn

filo�;ó'fico-conciliatoria. es conocida le e o l.uc f cn que dl{ frente

a la p o Lém í

c a entre Ln t e Lec t.ue
ï í

smo y vo lun t.e rí smo y frente aI

réalisme exseerado de un Vdzquez.
A - A le primera cuestidn est� dedicado el capitulo V de su

�':r.élt8GO primero. Frente a I Lrrt e Lee t ue Lâ smo pur o y al volunts­

r
í

smo puto del sc o t
í

smo , 9uárez afirma que La ley supone ambes

c o ea s : unae t o de inteligencia y voluntad a I mismo tiempo. "Le

ley requiere
ô

os c oaa s : mo c
í dn y

ô í

r-ec c
í dn , bondad y veró3:ao; es

decir, juicio rocto de lo que Ee debe hacer y voluntad eficaz



de mover a ello y, por t.e n t o , pueôe consta}' de un a c t o de en-

tenc
í

mí e: to y de otro de voluntad." (Libro It cap. V, ndmero

11); Dt como aiee rnt1s precisamente en el número 13: HLe ley
mnntal es En el mismo 1egiElador un acto ae le voluntad

t.a y recta. por La cual quiere ohli€,81:' al Lnf'e.r íor e ha c er

esto o aquéllo."

B. En su o po s
í

c
í dn e le a c t

í

tud r epr-e s en taôa por Vázquez,
Su�rE'z exige que Ls luz de La r-e z dn natural que aprehende La

c cnve.n
í

enc
í

a o Lnc cnve n
í

e nc t a de une ac c
í dn , ha de conocer a L

mi�mo tiempo que ó�ta es un mEndatc divino, es decir� qu� Dios

noe le impone como Ley , "Le naturaleza humana es edlo La pr€-

m iaa que tree c crie
í

s-c La ae r
í

e de preceptos co ne t
í

t.u t í.v oa de

la ley natural. 106 cueles son un jujcic contenido en la mente

de Dios y querido por su volunt8d. En sentido propio, 18 ley
na tura I no es el hecho d e que lE natur-e Le za huma na s e a como

es, sino Jt:1S c on ae euencí a a ne c e s ar
í

a s que s e derivan ••• ),(He-
c aa é'ns "1ehes, »La ?ilo�of:re del De r-e ch o de 4'ranelFco Suárpz�.
pag. 162.} Suár'ez trs ta de e s t e problema en el capítulo V de

su 1 i bro II.

2. El s egunô o mon.en t c important e y o:riglnel de Suérez es

el de La èx t e n s.Ldn dada a Le ley na ture L, pues ella e omprenríe ¡

l. Principies generalísimos, evidentes de suyo. 2. Principios
miE concretos pero tan evidentes e intuitivo� co�o los anteric-

r e e : y 3. J�;á:xirrEs especiales y c oncr e ta e , I nf'e r Lô as por mode

reelon?l y discursivo. (Cap. VII. libro Il).

3. Pero Ls e onqu
í

e ta r.-Eie Impor-t.ent.e de Suéfrez en La 1 uch a

por el universali�mo Jur!dicoJ be conEistido en la madurez dad�

a la distincidn entre Derfcho natural y Derecho de fentes que,

recogiendo les eneefianzes delprime. inici�dor, 'rancis�o de

Vitoria, e ons t.í.t.uye , en eff:c1'Ot La CÚEpiô€ de ioda La â

e f'e naa

es paño Le de le idea de La sustancie y de lo universal. S8b1do

es que al Derecho de gent:e dedica loe capitulos 17, 18, 19 Y



20 del libro II y 91. ellos e e encuentra una f'o rmu.Le c t dn del

Derecho Ln t.e r r..e c
í

ona ï., como he b fa ya de tratarlo La co nc
í

er.>

Oi6 europea en adelante; es deci�, el Derecho internacional

ye primero como Derecho intErnacional privado y co;o Derecho

intern�cional, estricto senEU o Derecho internacional p�bli­
co. Pere esto, no Edle determina sue fuentes, el uso y la

convención; consensus, sino que en él comprende lOE prOblemes

de le guerra de 16 paz, de los armisticios, de los plcnipo­

tencisr1oe, de los tratados comerciales, etc. FI Derfcho in­

t e r-ne c
í

OPEl para Suârez es ti! f'unde ô

c en La m�xima de "Der echo

natur'"l de que pacta eunt servanda •

Ano re o
í

e n , el un
í

v er ea Lí.s mo defendido peT tODo e s t e esfuer­

zo especulativo del pensamiento espa�olt era el univereslismo

de le comunidad cris t
í

ana t mantenido' en su tradi o
í ón per- La

Iglesia. Fn este sentido. este mismo orden internacional ere

el or e en lnt�rnr·clonF.l de La co mun
í

t.e s o r
í

s t.í ana , abar-c s âo per

le unidad sueten�iel de la Iglesia. A le Iglesist pues, como

repr-e s cr.tente ele esa t.re
ö í

c
í

cn y de e se uni ve r ea
â í

emo , tendid

todo el esfuerzo dado 8 la política de Fspafia del siglo XVI.

5) l�o puede entenderse lo que sirr:ific6 La po s í.c
í dn de

Españe en ese sje10 sin t.ener en cuenta que EU eEf'uer�o total

f'u é el mant.e n ímf errt o del or d en heredado de La Fda(2 r:eàia y

s í.mbo Lí z e ô.c en La tredicidn de le 191esie. �'l e e rucr z o poli-

tico, pues, representado por �spe�£, coneistid en poner al

Ystado come l:!'staào e a tc51ico cerrado a L s e r-v
í

c
í

o de urie idea

uni v er ss L,
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